
Agua y Nutrición
Armonización de acciones para el Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la 
Nutrición y el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”

United Nations System Standing Committee on Nutrition

UNSCN Febrero 2020

ES Documento de debate



Todos los derechos reservados. El UNSCN fomenta el uso y la difusión del material contenido en esta publicación. 
Se autoriza la reproducción y difusión de dicho material con fines educativos u otros fines no comerciales 
siempre que se reconozca de forma adecuada al UNSCN como la fuente y que ello no implique en modo alguno 
que el UNSCN aprueba los puntos de vista, productos o servicios de los usuarios.

Todas las solicitudes relativas a los derechos de traducción y adaptación, así como a la reventa y otros derechos 
de uso comercial, deberán dirigirse a la Secretaría del UNSCN (info@unscn.org).



United Nations System Standing Committee on Nutrition

UNSCN Febrero 2020

Documento de debateES

Agua y Nutrición
Armonización de acciones para el Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la 
Nutrición y el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”



Agradecimientos 
Este informe fue redactado por Claudia Ringler (IFPRI) y Paulo Dias (FAO), que contaron con 
aportaciones sustantivas de Claire Chase (Banco Mundial); Jowel Choufani (Universidad George 
Washington); Jan Lundqvist (SIWI); Jennie Barron (Universidad de Ciencias Agrícolas [SLU] de Suecia); 
Chris Dickens, Javier Mateo-Sagasta y Matthew McCartney (todos del IWMI); Sera Young (Universidad 
Northwestern), y Marlos de Souza (FAO).

Se agradece a las siguientes personas y organizaciones la ayuda y observaciones aportadas durante el 
proceso de examen: Marzella Wustefeld (OMS); Trudy Wijnhoven, Giulia Palma y Serena Pepino (todos 
de la FAO); Danka Pantchova, Stefano Fedele, Franck Bouvet, Dominique Porteaud y Anna Ziolkovska 
(todos del UNICEF), y Denise Coitinho (UNSCN).

El presente informe fue elaborado bajo la dirección de Stineke Oenema (UNSCN).

Janice Meerman (UNSCN) se desempeñó como editora técnica y Faustina Masini se encargó del diseño.

 



Agua y Nutrición. Armonización de acciones para el Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición y el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”

           Índice

Síntesis   2

1. Introducción 3

2. Inseguridad hídrica y malnutrición: Situación y tendencias 6
 2.1.    Inseguridad hídrica 6
 2.2.    Malnutrición 7

3. Vínculos entre el agua y la nutrición 9
 3.1.    Visión general 9
 3.2.    Agua, saneamiento e higiene 10
 3.3.    Agricultura 10
 3.4.    Los ecosistemas 13
 3.5.    La productividad industrial 13
 3.6.    El sistema alimentario 14

4. La competencia por los recursos hídricos  15
 4.1.    Aumento de la competencia por el agua: las repercusiones del cambio climático  15
 4.2.    Aumento de la competencia por el agua: incremento de la demanda y las desigualdades   18

5. Recomendaciones para impulsar los avances en seguridad hídrica y nutricional  22
 Recomendación 1. Aplicar una gestión de los recursos hídricos agrícolas que tenga en cuenta la nutrición  22
 Recomendación 2. Garantizar la sostenibilidad ambiental de las dietas  28
 Recomendación 3. Abordar las desigualdades sociales en los vínculos entre el agua y la nutrición  31

6. Consideraciones finales  37

Anexo A 39

Anexo B 41

Referencias   43

Siglas    50



Documento de debate

2 

  Síntesis 

Los avances relativos a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 2 y 6 no han sido satisfactorios, y algunos 
indicadores han empeorado en este tiempo; en particular, ha aumentado el número de personas que padecen 
subalimentación, sobrepeso y obesidad, y se ha producido un rápido incremento de la población en riesgo de sufrir 
una grave escasez de agua. Esta falta de avances se ve agravada por el cambio climático y el incremento de las 
desigualdades regionales y mundiales en materia de seguridad alimentaria e hídrica, incluido el acceso a dietas de 
buena calidad, lo que provoca un aumento de las violaciones de los derechos humanos al agua y la alimentación.
Para invertir estas tendencias es necesario un mayor esfuerzo por parte de las comunidades relativas al agua, 
la seguridad alimentaria y la nutrición, lo que incluye impulsar acciones más firmes en el marco del Decenio 
de Acción de las Naciones Unidas sobre la Nutrición y el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el 
Desarrollo Sostenible”. Hasta la fecha no se ha logrado aumentar la colaboración entre estas dos importantes 
iniciativas, ya que en ninguno de los respectivos programas de trabajo se han estudiado de forma sistemática 
vínculos o posibilidades de intervenciones conjuntas.
La colaboración es especialmente necesaria, dados los importantes desafíos que se plantean a la hora de 
establecer prioridades entre ambas acciones. Si no existe una coordinación entre las comunidades relativas al 
agua, la seguridad alimentaria y la nutrición, las medidas encaminadas a la consecución del ODS 2 relativo al 
hambre cero pueden causar un mayor deterioro de los recursos hídricos mundiales y, en consecuencia, alejar 
aún más la consecución de los compromisos del Decenio de Acción de las Naciones Unidas sobre la Nutrición y 
el logro del ODS 6 relativo al agua y el saneamiento. Por otro lado, las medidas para fomentar el ODS 6 pueden 
frenar los avances relativos al Decenio de Acción sobre la Nutrición y el ODS 2.
En el presente documento se examinan estos desafíos en el marco de un análisis más detallado sobre el complejo 
conjunto de conexiones que vinculan los resultados en materia de recursos hídricos, seguridad alimentaria y 
nutrición. También se tienen en cuenta el cambio climático y la creciente demanda de recursos hídricos, dado que 
ambos factores desempeñan un papel central en la conformación de la seguridad hídrica y nutricional en el futuro. 
Las principales conclusiones se presentan como tres recomendaciones centradas en las posibles vías para abordar 
la complejidad de los nexos entre el agua y la nutrición, y para optimizar los resultados, de la manera siguiente:
• Aplicar una gestión de los recursos hídricos agrícolas que tenga en cuenta la nutrición. Los expertos en 

nutrición y salud deberán aunar sus esfuerzos con los administradores de recursos hídricos en el ámbito de los 
hogares agrícolas, en el de los sistemas comunitarios y de riego y en el gubernamental para reforzar las vías 
de transmisión positivas entre la agricultura de secano y de regadío, y la seguridad alimentaria y la nutrición.

• Aumentar la sostenibilidad ambiental de las dietas. Debe hacerse urgentemente un mayor esfuerzo 
para entender los efectos que las actuales tendencias alimentarias tienen en los recursos ambientales 
y viceversa. No solamente en lo que se refiere a la documentación de los daños que se producen en la 
situación actual, sino también con respecto a la formulación de recomendaciones prácticas para las partes 
interesadas nacionales y regionales en materia de reforma de políticas e inversiones que contrarresten los 
graves efectos causados por las tendencias alimentarias actuales.

• Abordar explícitamente las desigualdades sociales en los vínculos entre el agua y la nutrición. Debe 
fomentarse la participación de grupos de población vulnerables en la creación de servicios hídricos, en 
particular mediante la inclusión de sus necesidades y limitaciones en el diseño inicial de las infraestructuras.

El análisis y recomendaciones del presente informe se dirigen tanto a los agentes de las Naciones Unidas 
como a otras partes interesadas que disponen de acceso a los puntos de entrada para impulsar los avances. 
Resulta especialmente importante ampliar la colaboración y generación de pruebas a otros sectores ajenos 
al del abastecimiento de servicios de agua, saneamiento e higiene, en los que ya se han establecido algunos 
vínculos. Impulsar estas medidas será fundamental para reducir las compensaciones recíprocas de las ventajas e 
inconvenientes y reforzar el impulso.  
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    Introducción 

Disponer de un acceso estable a un agua de calidad suficiente está estrechamente relacionado con la 
seguridad alimentaria y una buena nutrición, aunque los recursos hídricos se encuentran gravemente 
amenazados debido al agotamiento y la degradación de los hábitats, así como su destrucción 
(Evaluación de los Ecosistemas del Milenio, 2005; Plataforma Intergubernamental Científico-normativa 
sobre Diversidad Biológica y Servicios de los Ecosistemas [IPBES], 2019). Paradójicamente, algunas 
de estas amenazas a los recursos hídricos y los ecosistemas relacionados con el agua provienen 
directamente de la creciente demanda de alimentos, en particular los cambios en los hábitos 
alimentarios. Asimismo, la inseguridad alimentaria y el hambre son mayores en regiones que no 
disponen de suficiente acceso al agua o que sufren una creciente degradación de los recursos hídricos. 
Existen cinco factores o vínculos fundamentales que confirman la fortaleza de la relación entre el agua 
y la seguridad alimentaria y la nutrición: 

•  La calidad y disponibilidad son decisivas para el agua utilizada para beber, cocinar, el saneamiento 
y la higiene personal. Estos usos suelen citarse agrupados (en inglés con las siglas WASH, “water 
supply, sanitation, and hygiene” [abastecimiento de agua, saneamiento e higiene]).

•  La agricultura es, con mucho, el principal consumidor de recursos de agua dulce (un 70% aproximado 
de las extracciones mundiales), que destina en su mayor parte al riego.

•  El agua es necesaria para la totalidad de las “actividades, procesos y resultados” (véase Ericksen et 
al., 2010, pág. 26) relacionados con el sistema alimentario. Ello incluye la producción de alimentos 
(pesca y acuicultura, así como cultivos y ganado), su elaboración (a escala industrial y en los 
hogares) y su preparación.

•  El agua es esencial para el funcionamiento y la productividad de los ecosistemas.
•  El agua también es necesaria para el comercio y la industria.1 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, elaborada por las Naciones Unidas, constituye el 
reconocimiento más formal que se ha hecho hasta ahora de los desafíos interrelacionados en materia 
de agua y seguridad alimentaria y nutrición que deben superarse para conseguir un mejor mundo para 
todos (Naciones Unidas, 2015). En paralelo a los ODS, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
designó el período 2016-2025 como el Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición 
(Naciones Unidas, 2016) y el período 2018-2028 como el Decenio Internacional para la Acción “Agua 
para el Desarrollo Sostenible” (Naciones Unidas, 2017) (véase el Anexo A sobre las disposiciones clave 
de los dos decenios de las Naciones Unidas). Estos dos decenios de las Naciones Unidas y los ODS 
a los que apoyan,2 se fundamentan en los derechos humanos al agua potable, la alimentación y el 
saneamiento adecuados (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2018; UNSCN, 2010).3 

1 La utilización del agua para fines culturales, religiosos y recreativos también es importante, aunque no se trata con detalle en el presente 
documento.

2 El ODS 2 (“Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible”) y el ODS 6 (“Garantizar 
la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para todos”).

3 No obstante, el empleo de agua para la producción de alimentos y otras actividades productivas no está considerado (aún) un derecho humano 
(véase, por ejemplo, Van Koppen et al., 2017; Mehta et al., 2019).

1
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A pesar de estas declaraciones mundiales y los posteriores esfuerzos realizados, muchos países se encuentran 
lejos de alcanzar las metas clave de nutrición y agua para 2025 o 2030. En lo que respecta a la nutrición, en el 
informe de 2019 sobre los progresos realizados en relación con los ODS, elaborado por el Consejo Económico y 
Social de las Naciones Unidas, se afirma:

“El hambre vuelve a aumentar a nivel mundial y la malnutrición sigue afectando a millones de niños. La inversión 
pública en agricultura se ha reducido en todo el mundo; es necesario aumentar el apoyo a los pequeños productores 
de alimentos y los agricultores familiares, y debe incrementarse urgentemente la inversión en infraestructuras y 
tecnología para la agricultura sostenible” (Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, 2019, pág. 6).

Con respecto al agua, en el informe se afirma: “A pesar de los avances, miles de millones de personas todavía 
carecen de agua potable, saneamiento e instalaciones para lavarse las manos. Los datos disponibles indican 
que para conseguir de aquí a 2030 el acceso universal a los servicios de saneamiento, incluso los básicos, sería 
necesario duplicar el actual ritmo anual de los avances. Es fundamental disponer de una gestión y uso más 
eficientes del agua para hacer frente al aumento de la demanda de recursos hídricos y a la cada vez mayor 
frecuencia y gravedad de las sequías e inundaciones como consecuencia del cambio climático. Hoy por hoy, es 
improbable que la mayoría de los países logren aplicar plenamente una gestión integrada de los recursos hídricos 
de aquí a 2030” (Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, 2019, pág. 10).

En las Directrices voluntarias en apoyo de la realización progresiva del derecho a una alimentación adecuada en 
el contexto de la seguridad alimentaria nacional se hace referencia al agua en la directriz 8.11: “Teniendo presente 
que el acceso al agua en cantidad y de calidad suficientes para todos es fundamental para la vida y la salud, los 
Estados deberían esforzarse para mejorar el acceso a los recursos hídricos y promover su uso sostenible, así 
como su distribución eficaz entre los usuarios, concediendo la debida atención a la eficacia y la satisfacción de las 
necesidades humanas básicas de una manera equitativa y que permita un equilibrio entre la necesidad de proteger 
o restablecer el funcionamiento de los ecosistemas y las necesidades domésticas, industriales y agrícolas, en 
particular salvaguardando la calidad del agua potable” (FAO, 2005).

En este contexto, el hecho de que el Decenio sobre la Nutrición y el Decenio sobre el Agua se elaboraran 
independientemente y sin un aprovechamiento mutuo exige actuar con más urgencia si cabe. Hasta ahora, en 
ninguno de los dos programas de trabajo se han estudiado adecuadamente vínculos normativos ni intervenciones 
conjuntas (Secretaría del Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición, 2019; Naciones Unidas, 
2017).4 Como consecuencia de ello, ambas iniciativas están perdiendo una ocasión decisiva para determinar 
sinergias, reducir las disyuntivas entre las dos prioridades y facilitar a los países el cumplimiento de ambos 
conjuntos de metas (así como otros ODS).

En julio de 2018, en una reunión del Grupo de expertos sobre nutrición y sus relaciones con otros ODS5 de UNSCN, 
se señaló la necesidad de aumentar la colaboración entre especialistas en nutrición y en agua. La publicación de 
una detallada nota de antecedentes (Ringler et al., 2018) sobre los vínculos entre el ODS 6 y el componente relativo 
a la seguridad alimentaria y la nutrición del ODS 2 aportó un mayor impulso, concienciando acerca de la necesidad 
de tomar en consideración todos los vínculos entre el agua y la nutrición e indicando que ninguno de los decenios 
podrá aprovechar plenamente su potencial si no se clarifican estos vínculos y se abordan las disyuntivas.

4 Aunque en el programa de trabajo del Decenio sobre la Nutrición se cita la función fundamental que desempeñan los servicios de agua, saneamiento e higiene 
para garantizar una buena nutrición, no se reconoce la existencia de otros vínculos de igual importancia. Para subsanar esta omisión deben establecerse más 
consultas con la comunidad vinculada al agua.

5 En concreto los ODS 1, 6, 7, 9, 11 y 12.
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Este documento de debate de UNSCN se basa en las conclusiones de estas iniciativas anteriores. Tomando como 
punto de partida las lagunas de conocimientos determinadas por Ringler et al. (Recuadro 1), en el documento se 
estudian las complejas relaciones entre el agua y la nutrición y se recomiendan tres posibles vías para abordar esta 
complejidad y optimizar los resultados entre las dos prioridades.

El documento incluye 1) un resumen de las tendencias en la inseguridad hídrica y la malnutrición; 2) una descripción 
general de las múltiples vías de conexión entre el agua y la nutrición; 3) una sección en la que se definen los desafíos 
relacionados con el aumento de la competencia por el agua desde la perspectiva del cambio climático y la igualdad 
en el acceso a los recursos hídricos, y 4) una sección en la que se formulan tres recomendaciones para promover 
la colaboración y la acción conjunta de las comunidades relacionadas con el agua y la nutrición. En particular, 
estas recomendaciones pueden incluirse en los exámenes de mitad de período de los dos decenios de las Naciones 
Unidas, aunque también se necesitará la intervención de entidades ajenas a las Naciones Unidas para impulsar 
adecuadamente los avances. En este sentido, el presente documento también tiene la finalidad de aportar nuevas 
perspectivas sobre el vínculo entre el agua y la nutrición, de una forma que resulte pertinente para una amplia variedad 
de organizaciones y sus distintas misiones y puntos de entrada para la colaboración y coordinación.

Recuadro 1.
Lagunas de conocimientos sobre el nexo entre el agua y la nutrición

•  Falta de conocimientos sobre los efectos del uso agrícola del agua en la nutrición y viceversa.
•  Falta de conocimientos sobre el impacto nutricional de un aumento de la volatilidad en el abastecimiento de agua (demasiado y 

demasiado poco).
•  Falta de conocimientos relativos al impacto nutricional del aumento de la competencia por el agua entre distintos usuarios y a 

través de las fronteras geográficas.
•  Falta de conocimientos sobre las funciones que desempeñan los hombres y las mujeres en la consecución de los objetivos 

relativos al agua y la nutrición.

Source: Adaptado de Ringler et al. 2018.
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2    Inseguridad hídrica y malnutrición: 
  Situación y tendencias

2.1. Inseguridad hídrica

A medida que la población mundial, la urbanización y los niveles de vida aumentan, crece la demanda 
de agua para fines agrícolas, industriales y domésticos (por ejemplo, para beber, bañarse y cocinar). 
Este crecimiento de la demanda agrava el estrés hídrico preexistente en muchas regiones, lo que se 
debe, en parte, a que los progresos para mejorar la eficiencia en el uso del agua han sido escasos, 
y a la insuficiencia crónica de las inversiones en diferentes sistemas. Por ejemplo, los sistemas 
de riego en gran escala a menudo no pueden suministrar agua a los agricultores cuando estos la 
necesitan; los sistemas de almacenamiento de agua pueden tener fugas; muchas redes municipales 
de abastecimiento y tratamiento de residuos carecen de un mantenimiento adecuado y son poco 
fiables, y la búsqueda de beneficios es generalizada (véase, por ejemplo, Repetto, 1986). Además, 
alrededor del 80% de las aguas residuales van a parar sin tratamiento al medio ambiente, al tiempo 
que también aumenta la contaminación de fuentes no puntuales, lo que pone en riesgo tanto la salud 
pública como el medio ambiente, tiene unos efectos de contaminación muy costosos y reduce la 
disponibilidad de recursos hídricos para otros usos (Mateo-Sagasta et al., 2018; Programa Mundial 
de Evaluación de los Recursos Hídricos, 2017; Rosegrant et al., 2009).

Como consecuencia de ello, más de 2 000 millones de personas se encuentran actualmente en una 
situación de inseguridad hídrica permanente y extrema. Por ejemplo, en un reciente informe sobre 
los progresos logrados en relación con el ODS 6, se indica que los avances para alcanzar las metas 
relativas al agua y el saneamiento (en el Cuadro B2 del Anexo B figura una lista completa de las metas) 
han sido insatisfactorios y desiguales (Naciones Unidas, 2018), y en 2015 había 2 200 millones de 
personas que carecían de acceso a agua potable gestionada de forma segura y 4 200 millones no tenían 
acceso a servicios de saneamiento gestionados de manera inocua (Naciones Unidas, 2018).

Los avances en la protección y restauración de ecosistemas relacionados con el agua —vitales 
para el bienestar de la sociedad y el crecimiento económico— también han sido inadecuados, 
ya que se estima que durante el último siglo se ha perdido el 70% de los humedales naturales 
(Naciones Unidas, 2018).

La creciente demanda de recursos hídricos se ha visto acentuada por los importantes desafíos a 
los que se enfrenta el suministro de agua. En concreto, 1) más de la mitad de las precipitaciones 
anuales no están disponibles para un potencial uso humano; 2) los recursos de agua dulce están 
desigualmente repartidos entre las regiones, y la incertidumbre en torno a la distribución aumenta 
con el cambio climático; 3) las principales regiones en desarrollo sufren una elevada variabilidad 
intraanual e interanual (es decir, estacionalidad) en el abastecimiento de agua. Estos desafíos 
representan un obstáculo “de partida” para la seguridad hídrica en muchas regiones. Por ejemplo, 
los recursos anuales de agua dulce per cápita son especialmente escasos en Oriente Medio, África 
del Norte y Asia meridional; la variabilidad intraanual del abastecimiento de agua es elevada en el 
África subsahariana, y la abundancia o exceso de abundancia de recursos es elevada en las regiones 
que reciben las lluvias de la estación monzónica, como el Asia meridional y sudoriental (Figura 1).
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Se prevé que los efectos de la inseguridad hídrica se agraven y se amplíen a medida que se intensifiquen las 
repercusiones del cambio climático (Naciones Unidas, 2018; Ringler et al., 2016) y no se limitarán únicamente 
a regiones que tradicionalmente sufren escasez. Por ejemplo, durante la ola de calor que sufrió Europa en 2018, 
el norte del continente, con inclusión de Suecia, registró temperaturas récord que afectaron a las personas, la 
producción de alimentos y el medio ambiente. Ante esta situación, el Gobierno sueco ha destinado una partida 
presupuestaria de casi 130 millones de USD para agricultores afectados por la sequía, especialmente para paliar 
el sacrificio masivo de ganado y el encarecimiento de los piensos como consecuencia del agostamiento de los 
recursos locales; en octubre de 2019, las reservas de agua subterránea en los principales acuíferos de Suecia no 
habían recuperado sus niveles previos a 2018 (Jan Lundqvist, comunicación personal).

2.2. Malnutrición

En 2018, el 22% de los niños menores de 5 años de todo el mundo (149 millones) sufrían retraso del crecimiento 
y casi 50 millones padecían emaciación (Banco Mundial, Organización Mundial de la Salud [OMS] y Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF], 2018). En 2016, unos 131 millones de niños entre cinco y nueve años 
y 207 millones de adolescentes padecían sobrepeso (FAO, Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola [FIDA], OMS, 
Programa Mundial de Alimentos [PMA] y UNICEF, 2019).

En el caso de las poblaciones adultas, el sobrepeso y la obesidad han aumentado cada año desde 2000, mientras 
que las áreas rurales registran actualmente la tasa más rápida de crecimiento (NCD Risk Factor Collaboration, 
2019). En 2016 la obesidad afectaba aproximadamente al 13% de la población adulta mundial, aunque con una 
mayor prevalencia en las mujeres que en los hombres (el 15% y el 11% respectivamente) (OMS, 2018a).

Figura 1. 
Disponibilidad de agua per cápita, 2015

Note: El cálculo se ha realizado dividiendo los datos de la población por los recursos hídricos renovables internos.
Fuente: Modelo IMPACT del IFPRI (2019).
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Los avances para hacer frente al sobrepeso y a las carencias de micronutrientes —especialmente la anemia entre 
las mujeres— también han sido muy lentos (FAO, FIDA, UNICEF, PMA y OMS, 2019; Informe de la nutrición mundial, 
2018). En la actualidad, unos 2 000 millones de personas sufren carencias de micronutrientes (Informe de la 
nutrición mundial, 2018).

En el caso tanto de los niños como los adultos, hay distintas formas de malnutrición que complican mutuamente 
sus efectos. De los 141 países que disponen de datos sólidos sobre el retraso en el crecimiento infantil, anemia 
en mujeres en edad fértil y sobrepeso, el 88% (124 países) registran niveles elevados6 en al menos dos de estas 
formas de malnutrición, mientras que el 29% (41 países) registran niveles elevados en las tres formas (Informe de 
la nutrición mundial, 2018).

Desde una perspectiva mundial, estas estadísticas indican que, en caso de que se mantengan las tendencias 
actuales, no se alcanzarán las metas de nutrición de la Asamblea Mundial de la Salud para 2025 ni las metas de los 
ODS en materia de nutrición para 2030. Asimismo, cabe destacar que estos datos nacionales ocultan importantes 
desigualdades en materia de género entre los países y regiones, e incluso a escala subnacional. En relación con 
este último aspecto, las zonas rurales suelen registrar una mayor prevalencia de la desnutrición y, como se ha 
mencionado más arriba, actualmente también experimentan el aumento más rápido de los niveles de prevalencia 
del sobrepeso y la obesidad.

Desde la perspectiva de los individuos, estas estadísticas indican un mayor riesgo de padecer afecciones 
relacionadas con las funciones cognitivas y el crecimiento lineal en la infancia, un menor rendimiento académico 
en la adolescencia, un peor desempeño profesional en la edad adulta, así como una mayor propensión a las 
enfermedades infecciosas y a las enfermedades no transmisibles a lo largo de toda la vida. Estos problemas de 
salud y déficits de productividad contribuyen a la creación de un ciclo intergeneracional de pobreza y malnutrición 
que reduce la seguridad económica a largo plazo en el ámbito familiar y acaban afectando a las economías 
nacionales, lo que ocasiona importantes pérdidas económicas para los países y las regiones. Por ejemplo, se 
calcula que el costo de la subnutrición asciende a 1-2 billones de USD al año, lo que representa entre el 2% y el 3% 
del producto interno bruto mundial de 2013 (FAO, 2013); en 2016, los costos económicos mundiales del sobrepeso 
y la obesidad se estimaban en 500 000 millones de USD anuales (Panel Mundial sobre Agricultura y Sistemas 
Alimentarios para la Nutrición [GLOPAN], 2016a).

La inseguridad alimentaria constituye una de las causas fundamentales de todas las formas de malnutrición y 
sus costos asociados. Y lo peor de todo es que está creciendo. En 2018 se calculó que 822 millones de personas 
padecían desnutrición, lo que representaba un incremento frente a los 797 millones de 2016, como resultado 
principalmente de conflictos y desórdenes civiles, la lentitud del crecimiento económico y la variabilidad del clima 
y el cambio climático (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2019). Cada vez están más extendidas las dietas de baja 
calidad, que, aunque pueden ser adecuadas en cuanto al suministro de energía alimentaria total, son pobres en 
nutrientes y tienen un contenido demasiado elevado de grasas, azúcares, sodio y aditivos. A nivel mundial, la 
alimentación deficiente es ahora el principal factor de riesgo de muerte prematura y pérdida de años de vida 
ajustados en función de la discapacidad y constituye un denominador común fundamental de todas las formas de 
malnutrición (Global Burden of Disease Study, 2013).

6 De acuerdo con la clasificación por rangos de prevalencia aplicada por la OMS. Véase: https://www.who.int/nutgrowthdb/about/introduction/en/index5.html.
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3    Vínculos entre el agua y la nutrición 

3.1. Visión general

Las cuatro dimensiones de la seguridad hídrica (disponibilidad, acceso, estabilidad y calidad) están 
estrechamente relacionadas con las dimensiones equivalentes de la seguridad alimentaria y la nutrición 
a través de vías de conexión que abarcan múltiples sectores y puntos de partida. Estas vías son 
complejas. Algunas son bidireccionales mientras que otras sólo se extienden en una dirección, desde 
el agua hasta la seguridad alimentaria y la nutrición. Y ninguna de ellas es mutuamente excluyente.

En la Figura 2 se resumen los vínculos fundamentales y en las siguientes secciones se ofrecen más 
detalles de cada vía.

Figura 2. 
Los vínculos entre el agua, la seguridad alimentaria y la nutrición   

Fuente: Grupo de alto nivel de expertos en seguridad alimentaria y nutrición (HLPE), 2015.
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3.2. Agua, saneamiento e higiene

Disponer adecuadamente de agua de suficiente calidad es fundamental para beber, cocinar, el saneamiento y 
la higiene personal. Estos usos, que suelen citarse agrupados (en inglés con las siglas WASH, “water supply, 
sanitation, and hygiene” [abastecimiento de agua, saneamiento e higiene]), afectan a la salud humana a través 
de diversas vías, como por ejemplo, el hecho de que las madres tengan más tiempo para el cuidado de sus 
hijos, exista una mayor disponibilidad de agua potable inocua y se posibilite una utilización más eficiente de los 
alimentos mediante cambios en la capacidad de los individuos para metabolizar los nutrientes y luchar contra 
las infecciones. Además de servir para la función vital de hidratarse, el agua potable proporciona nutrientes 
y minerales como el fluoruro, el calcio y el magnesio. Estas sustancias son importantes para gozar de una 
buena salud, aunque sólo si se toman en las cantidades correctas. En las regiones en las que el agua contiene 
cantidades excesivas o insuficientes de estas sustancias, los efectos secundarios pueden contrarrestar los 
beneficios. Por ejemplo, un exceso de fluoruro provoca fluorosis, una afección que puede dejar secuelas 
permanentes en los huesos y articulaciones (Wenhold y Faber, 2009). El agua contaminada con patógenos 
como E. coli o el cólera puede provocar diarrea y disfunciones entéricas ambientales. La diarrea es la tercera 
causa de muerte en todos los grupos de edad, tras las infecciones respiratorias graves y la malaria, en el caso 
de los niños, y las infecciones de las vías respiratorias inferiores y el VIH/sida en el caso de los adultos (OMS, 
2018b). Además, la ingestión de agua contaminada con toxinas como el arsénico y el plomo está relacionada 
con diversos efectos negativos para la salud como los cánceres de piel, pulmón, riñón, vesícula e hígado, la 
hipertensión y los abortos espontáneos, y perjudican las funciones cognitivas y motrices (OMS, 2019).

Si bien la prevalencia más alta de agua potable contaminada se registra en los países de ingresos medianos 
bajos (PIMB), este problema está aumentado en países de ingresos altos como los Estados Unidos de América, 
principalmente entre grupos de población desfavorecidos en los que se han descuidado los sistemas de agua 
potable durante decenios y en áreas en las que predomina el autosuministro (EWG, 2019; Pierce y Jimenez, 
2015).

Incluso cuando no se produce una ingestión directa, la falta de acceso a agua salubre y limpia dentro o cerca 
del hogar está estrechamente relacionada con un aumento de las infecciones y el consiguiente deterioro de 
la nutrición y la salud. Entre los ejemplos puede citarse la utilización de agua contaminada para limpiar y 
la exposición a enfermedades transmitidas por el agua, como la esquistosomiasis, propagada por contacto 
cutáneo. Por último, existen enfermedades como la malaria, transmitida por mosquitos que utilizan el agua 
como hábitat (HLPE, 2015).

La falta de acceso a agua en cantidad y calidad suficientes también puede afectar negativamente a la 
preparación de los alimentos en el hogar, en los restaurantes o en los comedores de empresas, así como en las 
plantas de elaboración de alimentos en las que las normas de inocuidad alimentaria no existen o no se cumplen. 
Un tratamiento deficiente de las aguas residuales de hogares y fábricas también repercute negativamente en 
los servicios de abastecimiento de agua, saneamiento e higiene, así como en otros usos que puedan tener lugar 
aguas abajo en la misma cuenca hidrográfica, y perjudica además al medio ambiente.

3.3. Agricultura

La agricultura es, con mucho, el principal consumidor de recursos de agua dulce (un 70% aproximado de las 
extracciones mundiales), que destina en su mayor parte al riego (FAO, 2011c). No obstante, la agricultura de 
regadío representa menos de la cuarta parte de toda el agua utilizada para la producción de cultivos a nivel mundial 
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(menos de 1 500 km3 sobre un consumo total estimado de 6 400 km3 en el año 2000). El resto de cultivos son de 
secano, por lo que dependen directamente de la humedad del suelo, es decir, de las precipitaciones (FAO, 2011a; 
Sulser et al., 2009; véase también la Figura 3). Por lo tanto, la agricultura de secano es la fuente primordial de 
producción alimentaria a nivel mundial. Se extiende por casi todo el territorio del África subsahariana (93%), tres 
cuartas partes de las tierras de cultivo de América Latina, dos tercios de la tierra arable de la región de Oriente 
Medio y África del Norte y más de la mitad de las tierras de cultivo de Asia (HLPE, 2015). La agricultura de secano 
es especialmente necesaria para los pequeños agricultores del Sur del mundo.

Los agricultores riegan los cultivos para estabilizar e incrementar el rendimiento y para aumentar el número de 
cultivos producidos cada año. En general, el rendimiento del regadío es de dos a tres veces mayor que el del 
secano. Aunque a nivel mundial únicamente el 20% de las tierras de labranza son de regadío, estas representan el 
40% de la producción total de cultivos. Y la revolución verde, que se basó en gran medida en el riego, ha ayudado 
a prevenir importantes hambrunas, ha salvado de la inanición a millones de personas y también ha contribuido a 
reducir la dependencia de las importaciones netas de alimentos en los países del Sur.

No obstante, la productividad del agua empleada para el riego varía considerablemente entre los sistemas, y en muchos 
lugares se podría reforzar la gobernanza y gestión de los sistemas de irrigación. Como consecuencia de ello, muchos 
sistemas no pueden suministrar agua durante sequías prolongadas, son incapaces de resistir a las inundaciones, 
generan grandes cantidades de gases de efecto invernadero y constituyen importantes fuentes de contaminación del 
agua por productos agroquímicos. Por consiguiente, en algunos países se considera que los sistemas de riego son una 
de las principales causas de la degradación de los ecosistemas y la pesca de agua dulce (FAO, 2011c).

Figura 3. 
Principales sistemas de producción agrícola
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Con independencia de que sean cultivos de regadío o de secano, los sistemas de producción agrícola afectan a la 
seguridad alimentaria y la nutrición en tres formas fundamentales: i) la producción para consumo propio; ii) los efectos 
en los ingresos y precios, y iii) como puntos de partida para aumentar el empoderamiento de las mujeres y mejorar los 
conocimientos y normas en materia de nutrición (véase, por ejemplo, Banco Mundial, 2007a; Herforth et al., 2012; Meeker 
y Haddad, 2013; Webb, 2013; Ruel y Alderman, 2013; Herforth y Harris, 2014; Carletto et al., 2015; FAO, 2016).

Mientras que la vía de la producción para consumo propio se aplica exclusivamente a los cultivos alimentarios, la vía 
de los ingresos y la del empoderamiento de las mujeres también funcionan para cultivos distintos de los alimentarios. 
Por lo tanto, los vínculos entre el agua y la nutrición engloban no solamente los cultivos de regadío y de secano, sino 
también los cultivos alimentarios (que forman parte asimismo de los sistemas alimentarios, véase al respecto la 
Sección 2.2) y los cultivos distintos de los alimentarios como los textiles y los bioenergéticos.

En la Figura 4 se muestran los 10 principales cultivos alimentarios y grupos de cultivos que reciben agua para usos 
agrícolas. Los principales cultivos de secano son el trigo, el maíz y la soja, mientras que los principales cultivos de 
regadío son el arroz, el trigo y la caña de azúcar (Ringler y Zhu, 2015). Entre el 70% y el 75% del tercer cultivo de 
secano (la soja) se utiliza como pienso para el ganado, las aves de corral y la acuicultura, y el 19% se emplea para 
elaborar aceite vegetal; únicamente el 6% restante se destina directamente a productos alimentarios para el consumo 
humano (UCS, 2015). Si bien los dos primeros usos mencionados de la soja no son de por sí negativos, el consumo 
de alimentos y grasas de origen animal es excesivo en un número cada vez mayor de países.

En cuanto al agua, la producción intensiva de estos cultivos en muchas partes del mundo ha dado lugar a una 
degradación del suelo, la deforestación, la escorrentía tóxica y otros efectos adversos que reducen el acceso al agua 
en cantidad suficiente y de calidad adecuada.

Por lo que respecta a la nutrición, la utilización de sistemas de secano y regadío para los cultivos clave refleja las 
tendencias asociadas en cuanto a desnutrición, carencia de micronutrientes y sobrepeso u obesidad descritas en el 
Capítulo 1 y explica las razones por las cuales el sistema alimentario no proporciona dietas saludables a una mayoría 
de la población mundial (véase la Sección 3.6).

Figura 4. 
Uso del agua de riego y del agua de lluvia para la producción mundial de 10 cultivos clave, 2010

Fuente: Ringler y Zhu, 2015.



Agua y Nutrición. Armonización de acciones para el Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición y el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”

13 

3.4. Los ecosistemas

El agua y los ecosistemas conexos sustentan toda la producción agrícola (Programa del CGIAR relativo a aguas, tierras y 
ecosistemas, 2014), por cuanto proporcionan una serie de servicios ecosistémicos de abastecimiento, regulación, apoyo 
y de carácter cultural, muchos de los cuales, a su vez, contribuyen a los resultados en materia de nutrición y salud al 
suministrar el agua necesaria para la producción de alimentos, la ganadería y la pesca. Estos ecosistemas se encuentran 
gravemente amenazados por el agotamiento, la degradación y la destrucción de la biodiversidad y los hábitats 
(Evaluación de los Ecosistemas del Milenio, 2005; Plataforma Intergubernamental Científico-normativa sobre Diversidad 
Biológica y Servicios de los Ecosistemas [IPBES], 2019), lo que en definitiva pone en riesgo la seguridad alimentaria y el 
estado nutricional de la creciente población mundial.

Esta vía de conexión, aunque no sea evidente a primera vista, sí resulta importante; en primer lugar, con respecto a la 
protección frente a los riesgos para la salud y el saneamiento introducidos por la producción agrícola y la elaboración 
de alimentos —zoonosis, aguas estancadas o productos agroquímicos— y, en segundo lugar, en lo que respecta a las 
prácticas que protegen o amenazan los recursos naturales, sobre todo el agua (Herforth y Ballard, 2016).

Por ejemplo, las escorrentías de contaminación agrícola y las prácticas de elaboración de alimentos dañinas para el 
medio ambiente han generado graves problemas de calidad del agua en muchas partes del mundo, contribuyendo al 
deterioro progresivo de las cuencas hidrográficas. En la actualidad, un tercio de todos los ríos de África, Asia y América 
Latina transportan una gran carga de patógenos como consecuencia, en parte, de prácticas agrícolas deficientes 
(PNUMA, 2016). El deterioro de estas cuencas hidrográficas está relacionado directa e indirectamente con la seguridad 
alimentaria y la nutrición, ya que las poblaciones que viven en estrecho contacto con estos ríos usan su caudal para 
cubrir sus necesidades agua, saneamiento e higiene, regar cultivos ribereños, abrevar el ganado y recolectar plantas 
alimentarias y medicinales silvestres (O’Brien et al., 2018).

3.5. La productividad industrial

El agua también es esencial para el funcionamiento y la productividad de las industrias y la sociedad en general. Y 
las industrias son fundamentales para la dimensión de la seguridad alimentaria y la nutrición relativa al acceso a los 
alimentos, ya que contribuyen a aumentar el poder adquisitivo. Si se regulan de manera adecuada, las industrias también 
son las principales contribuyentes al crecimiento y desarrollo económicos a escala nacional.

Tal vez el ejemplo más importante de vínculo entre la seguridad hídrica y la seguridad alimentaria y la nutrición basado 
en la industria sea la electricidad, sobre todo la energía hidroeléctrica, aunque también lo es la refrigeración térmica y la 
extracción de carbón (Programa Mundial de Evaluación de los Recursos Hídricos, 2014). Son muchos los estudios que 
demuestran que la electricidad proporciona beneficios sustanciales en los ámbitos del desarrollo socioeconómico y la 
resiliencia, así como la nutrición, ya que amplía las opciones del individuo en lo que respecta a la gestión del tiempo y 
mejora la capacidad de las instituciones, incluidos los hospitales y los supermercados, ya que les permite almacenar en 
frío productos perecederos ricos en nutrientes como la leche o las hortalizas frescas. En lo que respecta a la seguridad 
alimentaria y la nutrición, el acceso a la electricidad (en relación con otras industrias) tiene un valor inigualable, ya que 
sus beneficios contribuyen además a mejorar los conocimientos sobre nutrición y salud (es decir, utilización de los 
alimentos), principalmente porque permite flexibilizar la gestión del tiempo tanto en el caso de los niños, que pueden 
estudiar al atardecer cuando disponen de electricidad, como en el caso de las mujeres, que pueden cuidar mejor de sí 
mismas y de sus hijos si pueden realizar tareas al anochecer o antes de amanecer. Por ejemplo, Amare et al. (2018) 
observaron que en Nigeria la intensidad de la luz durante la noche constituía una variable significativa para predecir el 
resultado nutricional de un niño: aun teniendo en cuenta las covariables observables que, de forma demostrada, influyen 
en la nutrición infantil, los resultados nutricionales mejoraban proporcionalmente en los niños que disponían de más luz 
nocturna.
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En el marco del Acuerdo de París sobre el cambio climático ha aumentado considerablemente el interés en las energías 
renovables; la energía hidroeléctrica es la mayor fuente mundial de energía renovable y representa más de tres cuartas 
partes de toda la producción de renovables. En este sentido, la energía hidroeléctrica hace concebir grandes esperanzas 
como vía de transmisión positiva para el vínculo entre la seguridad alimentaria y la nutrición y la seguridad hídrica basado 
en la industria. Sin embargo, es importante señalar que la producción hidroeléctrica, que utiliza embalses o presas, puede 
limitar la disponibilidad de agua para el riego (Zeng et al., 2017) y perjudicar a la pesca y los ecosistemas.

En este ejemplo se muestra cómo la competencia por los recursos puede crear tensiones entre la seguridad alimentaria 
y la nutrición y la seguridad hídrica, lo que comporta la necesidad de buscar sinergias entre las dos prioridades. Un 
segundo ejemplo son los biocombustibles, una tecnología con baja emisión de carbono que ha adquirido un creciente 
protagonismo en las evaluaciones sobre la mitigación de los efectos del cambio climático (véase, por ejemplo, Rogelj et 
al., 2018). La producción de cultivos para biocombustibles demanda grandes cantidades de tierras y aguas, y, por tanto, 
compite directamente con la seguridad alimentaria y la nutrición en muchas partes del mundo, particularmente si su 
implantación alcanza las magnitudes previstas en algunas evaluaciones sobre la mitigación del cambio climático. En el 
Capítulo 4 se examina con más detalle la compensación entre las ventajas y los inconvenientes.

3.6. El sistema alimentario
El agua es necesaria para la totalidad de las “actividades, procesos y resultados” (véase Ericksen et al., 2010, pág. 
26) relacionados con el sistema alimentario. En particular: i) la producción de alimentos (la pesca y la acuicultura, 
así como los cultivos y la ganadería); ii) su elaboración (a escala industrial y en los hogares) y iii) su preparación (a 
nivel doméstico y por vendedores formales e informales de alimentos) (HLPE, 2017). Estos componentes del sistema 
alimentario repercuten en la salud humana a través de las cuatro vías de la seguridad alimentaria y la nutrición: 
la disponibilidad de alimentos, el acceso a estos, su utilización y la estabilidad de su suministro. Los resultados 
nutricionales de los sistemas alimentarios y sus efectos positivos sobre la salud están relacionados con la realización 
del derecho a una alimentación adecuada. Para reducir los efectos negativos de varios aspectos del sistema 
alimentario deben crearse sistemas mundiales de consumo y producción sostenibles que funcionen por medio de un 
enfoque basado en los derechos humanos que permita hacer frente a estas cuestiones.

Con respecto a la utilización, las tendencias a largo y medio plazo de los sistemas alimentarios —tales como las 
modificaciones en la demanda de consumo relacionadas con la urbanización, el aumento de los ingresos disponibles así 
como los cambios en los estilos de vida y la comercialización respaldados por las tendencias a largo plazo en la inversión y 
la investigación agrícolas, la liberalización del comercio, la integración vertical de la producción y cadenas de suministro de 
alimentos, así como las correspondientes innovaciones en la tecnología y elaboración— han tenido como efecto que entre 
los grupos más adinerados de la población haya aumentado el consumo de alimentos ultraelaborados, productos de origen 
animal, alimentos y bebidas con un alto contenido de azúcar, así como productos hortícolas (Lartey et al., 2018); todos 
estos productos dependen de cultivos que tienen unas necesidades de agua superiores a las de las dietas tradicionales 
o se benefician o dependen del riego (Ringler y Zhu, 2015). Si bien algunos de estos alimentos son ricos en macro y 
micronutrientes, muchos otros, especialmente los productos ultraelaborados, suelen tener un bajo contenido de fibras y 
proteínas, y un alto contenido de grasas saturadas, azúcares libres y sodio, así como un elevado valor energético (Monteiro 
et al., 2013). Actualmente, unos 3 000 millones de personas, casi la mitad de la población mundial, comen dietas de baja 
calidad (GLOPAN, 2016b) con escasos alimentos ricos en nutrientes. Por ejemplo, Mason D’Croz et al. (2019) indicaron 
que en 2015 sólo en 40 países (el 36% de la población mundial) se disponía de acceso a las recomendaciones específicas 
establecidas por la OMS para el consumo diario de frutas y hortalizas en función de la edad (de 330 a 600 gramos).

Con respecto a la relación entre la seguridad hídrica y las dimensiones de carácter más “macro” de la seguridad alimentaria 
y la nutrición (la disponibilidad, el acceso y la estabilidad), las vías del sistema alimentario son bidireccionales. Como 
se ha expuesto anteriormente, las mismas tendencias que afectan negativamente a las dietas también afectan a lo que 
se cultiva, impulsando en todo el mundo el abandono progresivo de los cultivos que tradicionalmente han sustentado 
dietas basadas en vegetales en favor de la producción de alimentos de origen animal, azúcar, grasas y aceites. Estos 
cambios en las prioridades de los cultivos están agravando la inseguridad hídrica y reduciendo la seguridad alimentaria 
en el ámbito de la población, especialmente en los PIMB (véase la Sección 3.3).
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4    La competencia por los recursos hídricos   

Garantizar una buena nutrición en un contexto de creciente competencia por los recursos hídricos es 
difícil, ya que las comunidades y países con escasez de agua se enfrentan a complejas disyuntivas a la 
hora de decidir si el agua debe utilizarse para regar los cultivos, para mantener el hogar en un entorno 
salubre, para producir ladrillos o para asegurar otros medios de vida que exigen un uso intensivo 
del agua. Si en los entornos con escasez hídrica se da prioridad a las necesidades productivas y 
reproductivas de agua a corto plazo de los hogares, se puede producir una degradación o incluso el 
colapso de las necesidades de agua con fines ambientales y los ecosistemas acuáticos asociados. 
Estos efectos amenazan la sostenibilidad del uso de recursos hídricos y naturales, lo que, a su vez, 
puede afectar negativamente a los medios de vida de hogares agrícolas de países enteros (por ejemplo, 
Small et al. 2001). El agotamiento de los recursos hídricos, como consecuencia, por ejemplo, de la 
extracción de aguas subterráneas a un ritmo que supera el nivel de recarga, puede provocar con el 
tiempo la huida de las industrias, el sufrimiento de las comunidades y la expansión de la desertificación. 
Del mismo modo, si los humedales se drenan para convertirlos en terreno urbano o industrial, la pesca 
continental y las plantas acuáticas acaban degradándose y desapareciendo, lo que reduce el acceso a 
una dieta saludable para las comunidades que dependen de estos recursos (Rosegrant y Ringler, 2000; 
Mehta et al., 2019; Waltham et al., 2019).

En las siguientes secciones se detallan estas cuestiones desde la perspectiva del i) cambio climático 
y ii) las cuestiones de equidad con respecto al acceso al agua. Si bien la referencia a las vías de 
conexión entre la seguridad hídrica y la seguridad alimentaria y la nutrición descritas anteriormente 
no se presenta de forma sistemática en este capítulo, es importante señalar que estos vínculos se 
manifiestan en todas las situaciones hipotéticas descritas a continuación.

 

4.1. Aumento de la competencia por el agua: las repercusiones del cambio 
climático

Los sistemas de producción de alimentos se enfrentan a algunos de los peores efectos de las 
perturbaciones y variabilidad del clima, especialmente los sistemas de producción en el Sur del mundo, 
donde las temperaturas suelen ser ya de por sí elevadas, la variabilidad estacional e interanual es 
considerable y las infraestructuras de control del agua son deficientes.

No obstante, los efectos del cambio climático en la producción de alimentos también son considerables 
en los países del Norte. Por ejemplo, las sequías relacionadas con el cambio climático han afectado 
negativamente a grandes extensiones del medio oeste de los Estados Unidos de América y California, 
así como Europa y Australia, lo que ha provocado un aumento temporal del costo de los piensos para 
el ganado, las hortalizas, la carne y los productos lácteos (véase, por ejemplo, Bush y Lemmen, 2019; 
Programa de los Estados Unidos de investigaciones sobre el cambio mundial [USGRCP], 2018; Agencia 
Europea de Medio Ambiente, 2019).

Para hacer frente a estas crisis y minimizar la compensación recíproca de las ventajas y desventajas 
señaladas anteriormente, es necesario que se traten estos desafíos desde una perspectiva basada en los 
derechos. Los derechos humanos son indivisibles y se refuerzan mutuamente. La realización simultánea 
de estos derechos únicamente puede lograrse mediante un enfoque basado en los derechos humanos que 
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recalque la correspondencia entre los derechos y las obligaciones (véase el Recuadro 6). Es urgente que las políticas y 
estrategias que apoyan a los pequeños agricultores se adapten a prácticas de producción que minimicen los riesgos 
que ocasionan las lluvias.

Una inversión clave de adaptación son los sistemas adecuados de almacenamiento de agua (McCartney y Smakhtin, 
2010), lo que incluye un aumento de la capacidad de almacenamiento de agua en el suelo, la mejora de la salud y la 
capacidad de retención de los suelos ante una mayor infiltración de aguas subterráneas, y el riego suplementario, sobre 
todo durante períodos de sequía. Estas innovaciones constituyen estrategias de eficacia demostrada para promover la 
seguridad hídrica en sistemas agrícolas de secano, ya que aumentan la capacidad de resistencia de la agricultura de 
secano ante las anomalías meteorológicas y alivian el déficit hídrico del suelo, con lo que se reduce el riesgo de pérdida 
de los cultivos y aumenta la disponibilidad de alimentos nutritivos en los mercados locales (HLPE, 2015).

Además de sus efectos perjudiciales en la producción de cultivos y los mercados (esto es, en la disponibilidad, la 
accesibilidad y la estabilidad del suministro), el estrés hídrico relacionado con el cambio climático también afecta 
a la dimensión de la seguridad alimentaria relativa a la utilización a través de su impacto negativo en la cantidad 
de alimentos consumidos y la calidad de estos. Por ejemplo, Carpena (2019) observó que en la India rural las 
perturbaciones causadas por la sequía obligan a los hogares a consumir menos calorías, proteínas y grasas y que, 
en consecuencia, la dieta familiar se vuelve menos equilibrada. Tras examinar una serie de estudios que vinculan el 
cambio climático con la desnutrición, Phalkey et al. (2015) concluyeron que los escasos datos disponibles sugieren la 
existencia de una estrecha relación entre las variables meteorológicas y el retraso del crecimiento infantil. Además, 
la FAO, el FIDA, la OMS, el PMA y el UNICEF (2018) sostienen que existe una correlación entre los fenómenos 
climáticos extremos y la inseguridad alimentaria. Por último, las sequías periódicas que desecan los abrevaderos 
afectan a la disponibilidad de alimentos de origen animal en diversas partes de África. Por ejemplo, Koo et al. (2019) 
estiman que, durante el fenómeno de El Niño de 2015/16, en Etiopía la cabaña de vacunos se redujo en un 23% en 
las tierras bajas expuestas a la sequía, en las que vive la mayoría de los pastores. La pesca de captura de agua dulce, 
que es especialmente importante en gran parte de Asia, África y América Latina, también se está reduciendo. Entre 
las diversas soluciones propuestas para frenar el descenso de la pesca de agua se incluye el logro de una mayor 
integración de este tipo de pesca en los sistemas de riego (véase el Estudio de caso 1) o los embalses.
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También se ha demostrado que el cambio climático aumenta la pérdida de nutrientes mediante los efectos 
combinados del incremento del dióxido de carbono atmosférico (CO2)7 el efecto de fertilización del CO2

8 y las 
consecuencias del cambio climático en la productividad agrícola y las consiguientes alteraciones en el comercio 
de alimentos. La seguridad hídrica también queda incluida en estas previsiones, dado que es fundamental 
para la producción agrícola. En un reciente estudio (Beach et al., 2019) se concluye que el crecimiento de la 
disponibilidad mundial de nutrientes se reducirá en un 19,5% en el caso de la proteína, un 14,4% en el caso 
del hierro y un 14,6% en el caso del zinc. Por tanto, el aumento de las concentraciones de CO2 atmosférico 
ralentizará los avances en la erradicación de la carencia de nutrientes, lo que afectará sobre todo a los grupos 
de población que ya sufren carencia de nutrientes e inseguridad hídrica.

Además, se prevé que los niveles de aflatoxinas aumenten como consecuencia del estrés hídrico causado 
por el cambio climático, así como la gestión y almacenamiento poscosecha en unas condiciones climáticas 

7 El incremento de las concentraciones de CO2 puede afectar al contenido de nutrientes de algunos cultivos.
8 El aumento de las concentraciones de CO2 tiende a incrementar los rendimientos de los cultivos, manteniéndose constantes todos los demás factores.

Estudio de caso 1.
Producción integrada de arroz y peces

En todo el Asia sudoriental hay muchos sistemas de riego en los que el agua se utiliza de forma ineficiente. Estos sistemas son 
incapaces de suministrar eficazmente agua durante las sequías y de resistir a las inundaciones, generan considerables emisiones 
de gases de efecto invernadero y constituyen importantes fuentes de contaminación del agua por productos agroquímicos. Por 
tanto, se considera que estos sistemas de riego son una de las principales causas de la degradación de los ecosistemas y la pesca 
de agua dulce (Gregory et al., 2018).

Además, en muchos casos estos sistemas se diseñan únicamente para la producción de arroz, lo que prácticamente impide producir 
cultivos alternativos más nutritivos. Modernizar estos sistemas —por ejemplo, integrando la producción de peces con la de cultivos 
más nutritivos (y de mayor valor) y mejorando al mismo tiempo la eficiencia del riego— exige no solamente cambios tecnológicos 
y materiales (en la infraestructura, por ejemplo) y prácticas innovadoras en la gestión del agua (tales como la alternancia de la 
humectación y el secado), sino también reformas de amplio alcance a nivel institucional y de gobernanza, así como cambios en el 
comportamiento de los agricultores. Mejorar la gestión del agua y reformar los sistemas de riego no son tareas sencillas, pero, si se 
aplican con eficacia, permiten impulsar la producción, aumentar las oportunidades para la producción de alimentos más nutritivos 
y fomentar la capacidad de adaptación y resistencia (McCartney et al., 2019).

McCartney et al. (2019) describen medidas que pueden contribuir a una producción integrada de cultivos y pescado en sistemas 
de riego a gran escala. Estas medidas comprenden: 1) cambios estructurales dentro de la superficie cubierta por el riego, tales 
como la incorporación de viveros y refugios para peces, y la conectividad para los movimientos de peces silvestres dentro del 
sistema; 2) cambios en toda la superficie cubierta por el riego, tales como cambios en las infraestructuras de desviación para 
facilitar el movimiento de los peces aguas arriba y aguas abajo; 3) actividades en las zonas receptoras, tales como la reducción 
de las compensaciones recíprocas con otros servicios ecosistémicos, como la recreación y las mejoras en la calidad del agua, y 4) 
reformas normativas a nivel nacional para ayudar a las estrategias e instituciones a mejorar la gestión de objetivos múltiples en 
materia de seguridad alimentaria y nutricional y de medio ambiente.

En la República Democrática Popular Lao, el aumento del consumo de proteínas, grasas y micronutrientes es fundamental para 
la mayoría de los 1,1 millones de personas (el 16 % de la población) que sigue sufriendo subnutrición. Con este objetivo, en el 
octavo Plan nacional de desarrollo socioeconómico (Gobierno de la República Democrática Popular Lao, 2016) se determina que 
la acuicultura y la pesca en embalses constituyen una importante oportunidad para diversificar las fuentes de proteína, y en la 
Estrategia de desarrollo agrícola (Gobierno de la República Democrática Popular Lao, 2015) se incluye una meta de consumo de 
pescado de 33 kg por persona y año para 2025. Ante esta situación, la Universidad Nacional de Lao, en colaboración con el Centro de 
Estudios sobre Recursos Acuáticos Vivos (República Democrática Popular Lao) y la Charles Stuart University (Australia), ha llevado 
a cabo una considerable labor de investigación sobre métodos para mejorar la integración de los peces en los sistemas de riego 
como contribución a los enfoques que tienen en cuenta la nutrición. El estudio incluye el diseño de pasos para peces y de puertas 
de control del agua que permiten a muchas especies del río Mekong traspasar las barreras en los pasos (Baumgartner et al. 2019).   
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más variables y cálidas (véase, por ejemplo, van der Fels-Klerx et al., 2019; Medina et al., 2014). Para abordar 
este desafío se han propuesto múltiples estrategias, incluido el apoyo a los consumidores para que cambien 
sus dietas, ayudas a los productores para que cambien sus prácticas de gestión agrícola y poscosecha, y el 
reconocimiento de un sobreprecio para los alimentos que no contengan aflatoxinas (Brown, 2018).

Por último, las perturbaciones climáticas provocan un aumento de la prevalencia y riesgo de enfermedades 
relacionadas con el agua (por ejemplo, patógenos como E. coli y enfermedades de transmisión vectorial como 
la malaria) (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 2018). Como se describe en la Sección 3.1, estas enfermedades 
constituyen la causa inmediata del deterioro de la nutrición, por lo que, para reducir sus efectos, resulta 
fundamental mejorar las opciones de gestión del agua (véase, por ejemplo, Wielgosz et al., 2013).

4.2. Aumento de la competencia por el agua: incremento de la demanda y las desigualdades
El indicador 6.4.2 de los ODS9 evalúa la eficiencia del uso del agua en un país o una subregión calculando la razón 
entre el total de recursos hídricos utilizados por los distintos sectores económicos y el total de recursos renovables de 
agua dulce (ONU-Agua, 2018). El dato más reciente de este indicador revela que el estrés por falta de agua es superior 
al 60% en Asia occidental y central y en África septentrional. Además, 23 países registran un estrés hídrico superior al 
70%, mientras que 15 países extraen más del 100% de sus recursos renovables de agua dulce (FAO, 2019).

Sin embargo, así como los indicadores de la seguridad alimentaria nacional son incompletos porque enmascaran 
variaciones en la inseguridad alimentaria a nivel subnacional, familiar e individual (Barret, 2010), los indicadores 
relativos a la disponibilidad nacional de agua pueden ocultar la heterogeneidad a nivel familiar e individual. Por 
ejemplo, se considera que la República Democrática del Congo es un país rico en agua y dispone de más de la mitad 
de las reservas hídricas de África (ONU-Medio Ambiente, 2011), pero en 2011 aproximadamente tres cuartas partes 
de la población del país (de 51 millones de personas) no tenían acceso a agua potable salubre.

En contextos como este, la disponibilidad no puede equipararse con el acceso, ya que la falta de infraestructuras, 
los problemas de contaminación, los costos elevados o los riesgos asociados con la captación de agua plantean 
obstáculos fundamentales para la seguridad hídrica a nivel familiar e individual (Recuadro 2).
 10

9 Meta 6.4: De aquí a 2030, aumentar considerablemente el uso eficiente de los recursos hídricos en todos los sectores y asegurar la sostenibilidad de la extracción y 
el abastecimiento de agua dulce para hacer frente a la escasez de agua y reducir considerablemente el número de personas que sufren falta de agua.

10 Los datos circunstanciales disponibles y los estudios de casos indican que el riego mediante aguas residuales sin tratar constituye una práctica extendida ya 
antigua, aunque su alcance total sigue siendo desconocido (Raschid-Sally y Jayakody, 2008; Ensink et al., 2004). Thebo et al. (2017) estiman en 35,9 millones de 
hectáreas la superficie total de terrenos agrícolas regados con aguas residuales diluidas. Aunque sigan sin conocerse en su totalidad los riesgos, costos y beneficios 
que esta práctica tiene para la salud, Srinivasan y Reddy (2009) señalaron en su estudio que, en comparación con una aldea que aplicaba controles, las aldeas 
que usaban aguas residuales para regar tenían una mayor tasa de morbilidad entre las mujeres adultas. Otros autores han constatado que la generalización de 
enfermedades diarreicas se debe al consumo de alimentos producidos con aguas residuales (véase, por ejemplo, Newell et al., 2010).

Recuadro 2.
Desafíos cotidianos relacionados con el agua que afrontan las poblaciones vulnerables en 
todo el mundo

•   La contaminación de fuentes accesibles de agua por i) contaminantes químicos (las ciudades, la industria y la agricultura son las 
principales fuentes), y ii) enfermedades transmitidas por el agua (por ejemplo, vectores y contaminación fecal).

•    La reducción de las fuentes de agua como consecuencia de i) la competencia entre el agua utilizada para el riego y la usada para los 
servicios de abastecimiento de agua, saneamiento e higiene; ii) las sequías; iii) la desviación antrópica de caudales o la destrucción 
de fuentes de agua (por ejemplo, para la energía hidroeléctrica o el drenaje de humedales destinados a desarrollos urbanos).

•    La inexistencia o el mantenimiento deficiente de infraestructuras de gestión del agua.
•    El acceso limitado al agua (especialmente en el caso de las mujeres) debido a riesgos físicos en la recolección, problemas relativos 

a la distancia y el emplazamiento de las fuentes, altos costos económicos o tabúes relacionados con el género y la situación 
socioeconómica (Mehta et al., 2019).

•   El uso intensivo o exclusivo de aguas residuales para riego, nutrientes y materia orgánica en la agricultura (Programa Mundial de 
Evaluación de los Recursos Hídricos, 2017; Mateo-Sagasta et al., 2015).10
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Recuadro 3.
Desafíos cotidianos relacionados con el agua que afrontan las poblaciones vulnerables en todo el mundo

Hasta la fecha, los avances hacia un suministro equitativo y suficiente de agua se han medido principalmente 
tomando como referencia la disponibilidad per cápita o la proporción de población que tiene acceso a agua potable 
gestionada de forma segura. Al igual que ocurre con las hojas de balance de los alimentos, estos indicadores no son 
lo suficientemente precisos para determinar qué individuos padecen los problemas más graves con el agua, ni para 
cuantificar los efectos de los problemas del agua en la salud. En muchos casos se considera que las experiencias 
constituyen un indicador más preciso de los desafíos relativos a la inseguridad en el acceso a los recursos. Por ello, 
la escala de experiencias de inseguridad hídrica en el hogar, compuesta por 12 ítems redactados de forma sencilla y 
breve, se elaboró para proporcionar un indicador de la seguridad hídrica que fuera homogéneo y comparable (Young 
et al., 2019).

En los 12 ítems que componen la escala se pregunta al encuestado la frecuencia con que ha experimentado problemas 
relativos a la accesibilidad, adecuación, fiabilidad e inocuidad del agua en el hogar durante las últimas cuatro semanas. 
La escala es un indicador validado, universal y simple que permite captar de forma detallada las complejas relaciones 
entre los individuos y el agua a nivel doméstico en los países de ingresos bajos y medianos.

La escala de experiencias de inseguridad hídrica en el hogar guarda similitudes con la escala de experiencia de 
inseguridad alimentaria (Ballard et al., 2013), que toma en consideración las múltiples dimensiones de la inseguridad 
alimentaria, incluido el acceso a los alimentos, así como su utilización y aceptabilidad. Estos indicadores de alta 
precisión han revelado las nefastas consecuencias que tiene la inseguridad alimentaria en la salud física y mental 
(Jones, 2017) y el desarrollo cognitivo (Johnson y Markowitz, 2018), entre otros muchos resultados. De hecho, los 
indicadores de inseguridad alimentaria a nivel doméstico han demostrado sin ninguna duda que la inseguridad 
alimentaria tiene una elevada prevalencia. También han servido como instrumento para ayudar a mitigar sus efectos.

La aplicación de la escala de experiencias de inseguridad hídrica en el hogar en más de 30 lugares de todo el mundo ha 
permitido la realización de novedosos estudios sobre los factores determinantes de la inseguridad hídrica y sus efectos 
en la productividad agrícola, la inseguridad alimentaria y la diversidad de la alimentación. Sin duda, los datos preliminares 
de la escala han demostrado que el aumento de la inseguridad hídrica en los hogares guarda una estrecha relación con el 
incremento de la inseguridad alimentaria a nivel doméstico (Brewis et al., 2019). Es más, en muchos contextos la inseguridad 
hídrica y alimentaria ocurren de forma simultánea y se agravan mutuamente, lo que acarrea unas consecuencias para el 
bienestar que van desde la violencia doméstica hasta la depresión (Workman y Ureksoy, 2017; Collins et al. 2019).

La inclusión de la escala de experiencias de inseguridad hídrica en el hogar y otros indicadores análogos de inseguridad 
alimentaria en encuestas representativas a escala nacional puede ayudar a realizar un seguimiento de las tendencias 
en la relación entre el agua y la nutrición a lo largo del tiempo y estudiar de qué manera estas tendencias se ven 
influidas por los cambios sociales, económicos y políticos a nivel macro, la variabilidad climática y perturbaciones 
locales tales como los fenómenos meteorológicos extremos. Estos datos, a su vez, pueden utilizarse para seleccionar 
los programas, las tecnologías (por ejemplo, cultivos con menos necesidad de agua) y las políticas más eficaces en 
materia de agua, así como evaluar sus efectos y su eficacia en función del costo.

La escala de experiencias de inseguridad hídrica en el hogar se elaboró precisamente para revelar estas disparidades. 
Esta escala, de forma similar a la de la experiencia de inseguridad alimentaria (Ballard et al., 2013), evalúa si los hogares 
se enfrentan a dificultades para acceder a un suministro de agua que sea salubre, fiable y de buena calidad (Jepson et 
al., 2017), incluso en contextos en los que se considera que el nivel nacional de seguridad hídrica es adecuado. (véase el 
Recuadro 3). Por lo tanto, este indicador es un instrumento importante para determinar desigualdades en el acceso de los 
hogares al agua y cómo estas desigualdades están relacionadas con otros indicadores socioeconómicos, especialmente 
los ingresos y la seguridad alimentaria. Las familias más pobres suelen experimentar niveles bajos de seguridad alimentaria 
e hídrica. Son estos hogares los que con mayor frecuencia conocen por experiencia propia los difíciles procesos de 
compensación recíproca descritos más arriba (véase también el Recuadro 3). 
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Estudio de caso 2.
Competencia entre el uso de agua para fines domésticos y el agua destinada al riego 
durante la estación seca de Bangladesh  

Sadeque (2000) describe de qué manera los avances en las tecnologías de riego en Bangladesh han ocasionado un aumento de 
la competencia entre los agricultores más pobres, que dependen de pozos entubados de accionamiento manual para abastecer 
de agua a sus hogares, y los regantes, que utilizan bombas de motor con las que extraen grandes cantidades de agua de pozos 
más profundos para regar los arrozales durante la estación seca. La introducción de una nueva tecnología —los pozos entubados 
profundos provistos de motor— ha permitido extraer grandes volúmenes de agua subterránea para el riego, lo que provoca un 
descenso temporal de la capa freática en las áreas adyacentes al pozo y reduce el nivel general del acuífero. Esta tecnología ha 
contribuido a la rápida expansión del riego durante la estación seca en el país, especialmente en el caso del cultivo de arroz, aunque 
al mismo tiempo ha agravado una crisis de agua potable en las zonas rurales, dado que los pozos de riego reducen la capa freática 
hasta niveles inalcanzables para las bombas accionadas manualmente que se utilizan para extraer agua con fines domésticos. 
Además, se sabe que, desde la década de 1990, en algunas partes de Bangladesh, las aguas freáticas poco profundas contienen 
elevados niveles de arsénico, mientras que los pozos entubados profundos pueden generalmente proporcionar agua potable de una 
calidad química y microbiana aceptable (van Geen et al., 2016).

Jobeda Khatun, una viuda sin tierras que vive con dos hijas y un hijo, tiene instalado en su parcela familiar un pozo entubado 
accionado con bomba manual, que también abastece a otros hogares del vecindario. Esta bomba deja de funcionar durante los 
meses secos, de febrero a abril, que también son los principales meses de riego. Al mismo tiempo, ella y sus hijas (de 13 y 17 
años) deben caminar 500 metros para recoger agua de la bomba Tara más cercana (este tipo de bomba manual puede extraer 
un volumen limitado de agua de una profundidad de hasta 15 metros). Al ser mujeres adultas, las costumbres locales no les 
permiten aventurarse a recoger agua del pozo entubado profundo que se encuentra en los terrenos más lejanos. Además, los pozos 
entubados profundos se utilizan normalmente de noche, por lo que en el caso de Jobeda y sus hijos, al ser una familia no agrícola 
y sin tierras, son los menos favorecidos a la hora de acceder al agua extraída en el terreno (Sadeque, 2000).

Si bien en estos últimos tiempos se han construido pozos entubados profundos con el fin de prevenir la contaminación por arsénico, 
parece que las decisiones sobre el emplazamiento de estas instalaciones se han tomado con una absoluta falta de imparcialidad, 
favoreciendo, al menos en algunas zonas, a explotaciones con bajos niveles iniciales de contaminación por arsénico y a áreas 
con terratenientes relativamente más adinerados, lo que da a entender que se ha producido la captura de un bien público por 
parte de las élites. Por lo tanto, la instalación inadecuada de pozos entubados profundos para extraer agua potable ha provocado 
un innecesario aumento de la mortalidad debido a una mayor incidencia de enfermedades cardiovasculares y de los cánceres 
de pulmón, hígado y vejiga en adultos, así como un debilitamiento de las funciones cognitivas y motrices debido a la constante 
exposición al arsénico de los hogares más pobres y de estatus social inferior (van Geen et al., 2016).

Entre las medidas propuestas para solucionar la competencia por el agua entre los usuarios de estos pozos y los hogares se incluye: 
1) aplicar una estrategia normativa pública clara que dé prioridad al abastecimiento de agua de alta calidad (no contaminada) para 
beber; 2) realizar un seguimiento permanente de la calidad del agua extraída de los pozos entubados profundos y la creación de 
sistemas de uso múltiple desde pozos adecuados que abastezcan agua tanto para regantes como para los hogares; 3) aumentar 
la transparencia y garantizar la participación de la comunidad en la creación de los sistemas de agua potable, prestando especial 
atención a las mujeres y a las niñas adolescentes responsables del abastecimiento de agua para uso doméstico; 4) promover 
cambios en los modelos de cultivo en la estación seca, para sustituir el arroz (requiere una gran cantidad de agua y es pobre en 
nutrientes) por legumbres (son eficientes en cuanto al uso del agua y ricas en nutrientes), y frutas y hortalizas (tienen una mayor 
necesidad de agua pero son ricas en nutrientes).

Con respecto a los principales factores impulsores de la demanda de recursos hídricos, se prevé que las 
necesidades de agua para fines domésticos e industriales superarán a las del riego en las próximas cuatro 
décadas, especialmente en los países en desarrollo (Ringler et al., 2016).

En el Estudio de caso 2 se describe un ejemplo muy frecuente de estas compensaciones entre las ventajas 
e inconvenientes, demostrando cómo se produce en la práctica la competencia entre los servicios de 
abastecimiento de agua, saneamiento e higiene y el agua destinada al riego, y de qué manera afecta 
negativamente a la nutrición y la seguridad hídrica de las familias pobres.
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Los cambios en la dieta constituyen un tercer factor causante del aumento de la demanda de agua, con 
importantes efectos en la salud y la equidad. Tal como se expone en la Sección 3.6, en todo el mundo está 
aumentando el consumo de alimentos ultraelaborados, así como el consumo excesivo de alimentos de origen 
animal y de alimentos y bebidas con un alto contenido de azúcar. Todos estos alimentos dependen de cultivos 
con unas necesidades de agua superiores a las de las dietas tradicionales (Ringler y Zhu, 2015). Además, su 
proliferación (véase la Figura 4 de la Sección 3.3) se ha visto impulsada en parte11 por décadas de grandes 
esfuerzos de investigación e inversión en tecnologías de cereales básicos, semillas oleaginosas y aceites 
vegetales, en detrimento de la inversión en cereales secundarios, frutas, legumbres y hortalizas (Pingali, 2015; 
Popkin, 2011). Como consecuencia de ello, en muchos contextos los consumidores más pobres no tienen 
acceso a opciones dietéticas nutritivas ni pueden costearlas, por lo que suelen verse obligados a recurrir a 
alimentos más baratos y menos saludables que están i) empíricamente relacionados con problemas de salud y 
nutrición (Global Burden of Disease Study, 2013; GLOPAN, 2016b; HLPE, 2017), y ii) añaden más presión a los 
recursos hídricos, que a menudo ya se encuentran sobreexplotados.

Una vez más, las poblaciones más vulnerables son las más perjudicadas por esta tendencia. En los países tanto 
desarrollados como en desarrollo, las personas más pobres comen las dietas menos saludables, sufren más 
problemas de salud y tienen una exposición más directa a los efectos negativos de la inseguridad hídrica.

11 Entre los factores causantes también figuran la globalización, la liberalización de los mercados y la integración vertical de industrias clave de alimentos y productos 
básicos (por ejemplo, las aves de corral y el aceite vegetal).
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5       Recomendaciones para impulsar los
  avances en seguridad hídrica y
  nutricional  
En esta sección se presentan tres recomendaciones para impulsar los avances conjuntos en relación 
con el ODS 2 y el ODS 6, tomando como punto de partida la imperiosa necesidad de tomar medidas 
ante la creciente competencia por los recursos hídricos, agravada aún más si cabe por el cambio 
climático y el aumento de las desigualdades en el acceso al agua. Impulsar un avance conjunto, 
respaldado por un enfoque común, también es indispensable en el contexto de la indivisibilidad de 
los derechos humanos, en este caso el derecho a una alimentación adecuada, el derecho al agua 
y el saneamiento, y el derecho a la salud. Cuando estos derechos se respeten, protejan y cumplan, 
mejorará el acceso equitativo a agua y alimentos adecuados (véanse el Recuadro 5 y la Sección 5.3). 
Los tres derechos pueden integrarse en los programas de trabajo del Decenio de las Naciones Unidas 
de Acción sobre la Nutrición y del Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo 
Sostenible”. Estas recomendaciones también se dirigen a entidades ajenas a las Naciones Unidas 
que intervengan en estas esferas, incluido el sector privado, la sociedad civil, el mundo académico 
y el sector público. 

Recomendación 1. 
Aplicar una gestión de los recursos hídricos agrícolas que tenga en cuenta 
la nutrición 

La aplicación de una gestión de los recursos hídricos agrícolas que tenga en cuenta la nutrición significa 
producir alimentos en la cantidad y calidad adecuadas y, al mismo tiempo, proteger el agua y otros 
recursos naturales.

En los sistemas de secano, esta forma de gestión exige la aplicación de prácticas de captación de agua 
pluvial y conservación del suelo que implique a los segmentos más vulnerables de la sociedad, incluidas 
las personas que participan directamente en este tipo de prácticas, como el recubrimiento del suelo con 
materia orgánica, la construcción de bancales y la labranza de conservación para mejorar la salud de los 
suelos. Estas estrategias contribuyen a aumentar la infiltración y el almacenamiento del agua de lluvia 
en el suelo, al tiempo que reducen al mínimo la evaporación e incrementan la probabilidad de que los 
cultivos se mantengan sanos y maduren con el máximo contenido de nutrientes (FAO y SIWI, de próxima 
publicación).12  

12 Ahora bien, dado que en ocasiones las plagas y la disponibilidad limitada de nutrientes en el suelo pueden limitar el rendimiento más que la propia 
disponibilidad de agua, debe recurrirse a la utilización de fertilizantes, la gestión de plagas y otros procesos agronómicos de eficacia demostrada 
si se quiere alcanzar un rendimiento óptimo.
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El riego suplementario13 también puede ayudar a aprovechar aún más el potencial de rendimiento de los 
sistemas de secano, sobre todo durante períodos sin precipitaciones (FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 
2019); Mehta et al., 2019; FAO y SIWI, de próxima publicación), ya que prolonga la producción hasta la 
estación seca —a menudo denominada “temporada de carestía” o “período de escasez”— en los sistemas 
de secano. El riego suplementario también puede diversificar la producción hacia cultivos más nutritivos 
como las frutas y hortalizas que, de lo contrario, los agricultores reacios al riesgo tal vez no intentarían 
cultivar. Tal como se ha expuesto en la Sección 3.6, uno de los mayores desafíos a los que se enfrentan 
los sistemas alimentarios actuales es la escasa disponibilidad y accesibilidad de las frutas y hortalizas, lo 
que conlleva un descenso del consumo de estos productos y el consiguiente deterioro de la salud. El riego 
es un mecanismo clave para aumentar la producción de estos cultivos.

El riego suplementario puede aumentar la productividad de los sistemas de secano, sobre todo 
durante períodos secos, y puede constituir directa o indirectamente una fuente fiable de producción 
de piensos, lo que contribuye a mejorar la seguridad alimentaria y la nutrición de los hogares.
Además de mejorar el rendimiento y la diversificación de la producción en las explotaciones 
agrícolas, se han determinado otras tres conexiones positivas entre el riego en pequeña escala 
aplicado en períodos secos y la nutrición (Figura 5), a saber: un aumento de los ingresos, la mejora de 
los servicios de agua, saneamiento e higiene y un mayor empoderamiento de las mujeres (Passarelli 
et al., 2018; Domènech, 2015):

• Aumento de los ingresos: El riego suplementario en pequeña escala puede mejorar los ingresos 
mediante la comercialización de una mayor producción de cultivos, por medio de la venta de 
cultivos de mayor valor que exigen un incremento del control sobre el agua, y a través de la 
creación de empleo relacionado con el riego (por ejemplo, proveedores de servicios de riego), 
particularmente en los períodos de escasez, cuando hay pocas oportunidades de empleo en las 
zonas rurales (Namara et al., 2011; Burney y Naylor, 2012; Alaofè et al., 2016).

• Mejora del acceso al agua: El riego suplementario en pequeña escala puede mejorar el entorno 
del agua, saneamiento e higiene al proporcionar agua para múltiples usos, aunque para ello se 
necesitan sistemas que estén diseñados para satisfacer las necesidades tanto de la producción 
agrícola como de los usos domésticos (van Koppen et al., 2006) y que tengan en cuenta y no 
discriminen a los grupos de población más vulnerables.

• Empoderamiento de las mujeres: Las mujeres se encuentran entre los grupos más vulnerables 
y discriminados de las sociedades. El riego suplementario en pequeña escala también puede 
constituir un punto de partida para el empoderamiento de las mujeres mediante un aumento de 
la propiedad en activos. Este empoderamiento puede producirse si el riego permite a las mujeres 
participar en actividades remuneradas que, de lo contrario, no habrían podido realizar, o en el caso 
de que las mujeres puedan controlar los recursos derivados del aumento de la producción en sus 
propias parcelas (Cairncross et al., 2010; Olney et al., 2015; Theis et al., 2018). Como mínimo, el 
acceso a un agua de riego de calidad suficiente en la proximidad del hogar puede reducir el tiempo 
dedicado a la recolección de agua para usos domésticos, una tarea que todavía llevan a cabo unos 
206 millones de personas (OMS y UNICEF, 2019), principalmente mujeres y niñas.14

13 El riego suplementario consiste en la adición de pequeñas cantidades de agua en cultivos principalmente de secano durante períodos de escasas 
precipitaciones, a fin de proporcionar la suficiente humedad para el crecimiento normal de las plantas.

14 Véase también la Recomendación 3.
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Figura 5. 
Vías de conexión positivas entre el riego y la nutrición materna e infantil

Fuente: Passarelli et al. (2018), con la licencia CC BY 4.0 (http://creativecommons.org/licenses/by/4.0). Adaptado de Herforth y Harris (2014).

Es importante indicar que, de forma aislada, el aumento del rendimiento o la calidad de la producción agrícola, 
el incremento de los ingresos, la mejora del acceso al agua o el empoderamiento de las mujeres no se traducirá 
necesariamente en mejoras de la ingesta de alimentos o de los resultados nutricionales. Cada uno de estos 
elementos es necesario, aunque no suficiente; es decir, si no se dispone de las infraestructuras necesarias 
para el almacenamiento de alimentos, o si el agua accesible no está limpia, resulta improbable que mejore la 
nutrición (Gerber et al., 2019).
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Recuadro 4.
Guía sobre gestión del riego y el agua que tiene en cuenta la nutrición

Las numerosas pruebas disponibles actualmente sobre los 
vínculos entre el riego, la gestión hídrica, el abastecimiento de 
agua y saneamiento, y la nutrición proporcionan información 
sobre las mejoras que tienen en cuenta la nutrición y que son 
necesarias para lograr una mayor repercusión en la nutrición 
de la primera infancia. Los actuales enfoques se han formulado 
principalmente teniendo en cuenta los resultados preliminares, 
tales como mejoras en la accesibilidad y utilización del agua 
y los servicios de saneamiento y mejoras en la disponibilidad 
de alimentos e ingresos para inversiones en riego. Además de 
mejorar los servicios hídricos disponibles, es necesario aumentar 
la coordinación con otros sectores a fin de garantizar que los 
niños reciban todos los insumos de nutrición imprescindibles (no 

solamente insumos relativos al agua) para mejorar los resultados. Bryan et al. (2019) resumen los principales puntos de partida para mejorar la 
sensibilidad de las inversiones en riego y gestión hídrica hacia la nutrición con miras a obtener un mayor efecto. Estos puntos de partida incluyen:  
1. Incorporar las consideraciones sobre nutrición en la formulación de proyectos
 La comprensión del perfil nutricional de la población beneficiaria, en particular la prevalencia de la carencia de micronutrientes y 

las formas en que esta se manifiesta —por ejemplo, falta de fuentes alimenticias ricas en vitamina A o hierro, deficiencias en el 
consumo de determinados grupos de alimentos o falta de diversidad de la alimentación— puede determinar la elección de los cultivos 
utilizados para generar tanto ingresos como beneficios nutricionales.  

2. Mantener y mejorar la base de recursos naturales
 Las actividades de conservación y restauración —incluidos los programas de reforestación, la restauración de humedales y las 

franjas de protección para reducir la escorrentía de nutrientes y sedimentos desde las tierras agrícolas hasta los cursos de agua— 
pueden repercutir en la sedimentación, las escorrentías, la pesca y la productividad agrícola aguas bajo.  

3. Equipar a cooperativas, servicios de extensión agrícola y asociaciones de usuarios del agua para consideraciones relativas a la 
nutrición y alimentación

 Aprovechar las actuales plataformas relativas al agua y la agricultura para comunicar mensajes sobre nutrición en los hogares podría 
ser una forma eficaz en función del costo para llegar a la población destinataria. Se podrían tratar temas como las dietas saludables, 
la planificación de recursos, las prácticas de almacenamiento de alimentos para garantizar la disponibilidad de estos durante todo 
el año, la inocuidad alimentaria y la higiene.

4. Potenciar las plataformas comunitarias para transmitir mensajes sobre nutrición
 Con el objetivo de promover la nutrición y las dietas saludables en los hogares, se podría dotar de servicios de transmisión de 

mensajes e información a otras plataformas comunitarias orientadas a las mujeres embarazadas y hogares con niños pequeños (por 
ejemplo, escuelas, centros de salud y grupos de ahorro). Este servicio de mensajes podría quedar reforzado mediante plataformas 
relativas al riego. 

5. Lograr la participación de las mujeres en intervenciones relacionadas con el regadío
 La inclusión de las mujeres en intervenciones relacionadas con el riego puede influir en los tipos de cultivos plantados, la forma en 

que se utilizan los ingresos obtenidos de la producción de alimentos y la manera en que las mujeres emplean su tiempo, además de 
impulsar su empoderamiento. Las mujeres contribuyen de forma importante a los resultados nutricionales de los hogares.  

6. Promover los cultivos ricos en nutrientes e integrar componentes de los huertos domésticos en los proyectos de riego   
 El fomento de cultivos ricos en nutrientes puede dar lugar a mejoras en la nutrición de los hogares, ya que permite que una parte de 

la producción se desvíe hacia el consumo familiar o se venda en mercados locales, lo que beneficia a una amplia población. Promover 
los huertos domésticos puede incentivar el consumo doméstico de alimentos más diversos.

7. Diseñar sistemas formales de usos múltiples del agua culturalmente adecuados e inocuos
 Disponer de sistemas de agua diseñados para usos múltiples y que tengan en cuenta los resultados sanitarios y ambientales puede 

reducir el tiempo total destinado a la recolección de agua, lo que permite disponer de más tiempo para realizar actividades productivas 
y prestar cuidados e incrementar los beneficios del agua de riego para la salud y la nutrición.

8. Incorporar el riego en plataformas comunitarias para la prestación de servicios rurales   
 Los programas de protección social y medios de vida constituyen una plataforma comunitaria para la provisión de infraestructuras 

en pequeña escala y redes de seguridad financiera a un grupo específico de hogares, protegiéndolos de las crisis y proporcionándoles 
recursos para fortalecer su capacidad de resistencia. 

Fuente: Bryan et al., 2019.
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Para reforzar las vías de conexión de la seguridad alimentaria y la nutrición y la seguridad hídrica desde el 
riego hasta la nutrición, deben diseñarse infraestructuras de riego en colaboración con especialistas en salud y 
nutrición, así como expertos en mercados y comercialización. Asimismo, la instalación de estas infraestructuras 
deberá complementarse con actividades de educación nutricional, posiblemente mediante servicios de 
extensión, cooperativas o agentes de salud comunitarios.

Al mismo tiempo, se podrían utilizar las plataformas tradicionales utilizadas por agricultores, tales como 
cooperativas, servicios de extensión agrícola y asociaciones de usuarios del agua, así como centros de salud 
y grupos de ahorro orientados a agricultoras y a hogares con niños pequeños, a fin de transmitir información 
sobre nutrición y consideraciones dietéticas y sobre cómo estas están relacionadas con el riego. En función del 
contexto, estas necesidades de transmisión de mensajes deben ir más allá de la producción de cultivos para 
incluir también información sobre la manera de mejorar la nutrición mediante la cría de ganado y la acuicultura 
(que también puede mejorarse mediante una gestión más eficiente del agua destinada a uso agrícola), así como 
información sobre la manera en que estos sistemas se ajustan en territorios más amplios.

Estos requisitos gozan de un reconocimiento cada vez mayor, juntamente con las directrices elaboradas para su 
aplicación. A nivel nacional, por ejemplo, se ha elaborado un programa de enseñanza experimental para Malawi y Tanzanía 
en el que se incluyen elementos de agroecología, nutrición, cambio climático y equidad social (Bezner et al., 2019); en 
Uganda se estudió la posibilidad de establecer un plan de estudios integrado para la capacitación de agricultores en 
materia de malaria a través de escuelas de campo para agricultores (Wielgosz et al., 2013). A nivel mundial, existen las 
Recomendaciones fundamentales para mejorar la nutrición a través de la agricultura (FAO, 2015), juntamente con la 
guía Nutrition-Sensitive Irrigation and Water Management (“Gestión del riego y el agua que tiene en cuenta la nutrición”) 
publicada por el Banco Mundial (Bryan et al., 2019; véase el Recuadro 4). El proyecto de la FAO y el FIDA “Aumento de la 
productividad de los recursos hídricos para una producción agrícola sostenible que tenga en cuenta la nutrición y para 
una mayor seguridad alimentaria” constituye un buen ejemplo de iniciativa para impulsar un avance conjunto en relación 
con el ODS 2 y la meta 4 del ODS 6. Mediante este proyecto, la FAO ha elaborado un marco metodológico innovador para 
calcular de qué manera la elección de cultivos, la gestión del agua y el suelo, y las mejores prácticas agrícolas pueden 
modificarse para garantizar una producción de cultivos diversificados y con una gran densidad nutricional, centrando 
especialmente el interés en los sistemas productivos de secano, lo que a su vez contribuirá a la consecución del ODS 
2 y de la meta 4 del ODS 6. El proyecto se aplicará de forma experimental en seis países (Benin, Egipto, Jordania, 
Mozambique, Níger y Rwanda) a partir del primer trimestre de 2020 y por un período de tres años.

Además del desafío de lograr una vía de transmisión positiva desde el riego hasta la nutrición, existen muchos 
efectos potencialmente negativos causados por el propio riego, cada uno de los cuales puede menoscabar los 
progresos logrados en materia de nutrición. En primer lugar, dados los costos de los sistemas de riego (y de 
otras tecnologías de gestión del agua), existe cada vez una mayor desigualdad entre los agricultores más ricos 
que pueden pagar por estas tecnologías y aquellos que no tienen acceso a ellas, como los productores más 
pobres y las mujeres agricultoras (véase, por ejemplo, Lefore et al., 2019). En segundo lugar, la contaminación 
de las masas de agua, incluida la contaminación de fuentes de agua potable con productos agroquímicos, y 
una mayor incidencia de enfermedades transmitidas por vectores que proliferan en aguas estancadas (Mateo 
Sagasta et al., 2018; Kibret et al., 2016; Gerber et al., 2019) constituyen potenciales efectos secundarios de los 
sistemas de irrigación.

Cabe destacar que el diseño de las tecnologías de riego se orienta cada vez más a abordar estos desafíos. Por 
ejemplo, varios de estos desafíos se pueden afrontar mediante tecnologías agrícolas de precisión que aplican agua 
en el lugar y en el momento en que se necesita (tecnologías “justo a tiempo”), dispositivos de elevación de agua (en 
lugar de recoger el agua en embalses de superficie) para evitar la contaminación cruzada y las aguas estancadas, 
y una adecuada gestión integrada de plagas para tratar las enfermedades de plantas, animales y humanos.

Además, para la mayoría de las estructuras de riego (desde las instalaciones grandes y permanentes hasta 
las pequeñas y complementarias) se pueden diseñar sistemas de agua de uso múltiple que, desde el principio, 
tengan en cuenta todos los posibles usos del agua y, de esta manera, ofrezcan protección frente a los posibles 
efectos negativos (por ejemplo, la reutilización de agua de drenaje agrícola para el abastecimiento de agua, 
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saneamiento e higiene). Estos sistemas también pueden incorporar requisitos ambientales para el agua o los 
caudales (caudal ambiental) en sus diseños, en los que no solamente se tenga en cuenta la disponibilidad física 
de agua en un área concreta de captación, sino también las consecuencias a largo plazo del uso de este agua 
en lo que respecta a servicios ecosistémicos constantes y el apoyo a las culturas humanas, las economías y el 
bienestar, incluida la seguridad alimentaria y la nutrición (véase el Estudio de caso 3).

Durante la fase de diseño, estos sistemas de uso múltiple exigen que los donantes y las organizaciones beneficiarias pidan 
aportaciones no solamente de ingenieros de riego sino también de expertos en salud y nutrición, así como oficiales de 
extensión y agrónomos, y también soliciten la opinión de los grupos de población más vulnerables, incluidos los grupos de 
agricultores y los colectivos que cuentan probablemente con una mayor participación de mujeres (van Koppel et al., 2006).

Estudio de caso 3.
Los caudales ambientales reducen el riesgo de desaparición de la pesca 

En todo el mundo los países evalúan los requisitos de caudal ambiental de los ríos mediante la utilización de modelos que van desde 
simples simulaciones teóricas hasta estudios de alto costo y de dos años de duración (Horne et al., 2017; Arthington et al., 2018). Uno de 
estos estudios, denominado PROBFLO, está expresamente formulado para establecer una relación causa-efecto entre las alteraciones en 
el caudal del río, debido a los usos aplicados aguas arriba o incluso al cambio climático, y los cambios que se producen en el ecosistema 
y la provisión de servicios ecosistémicos y, por lo tanto, la consecución de diversos efectos finales (por ejemplo, la pesca, el agua para el 
riego en zonas ribereñas o el agua para uso doméstico). En uno de estos estudios (reseñado por O’Brien et al., 2018), llevado a cabo en 
el río Senqu de Lesotho, se compararon diversas hipótesis de construcción de presas cada vez más grandes manteniendo los servicios 
ecosistémicos mediante la provisión de flujos ambientales, incluida tanto la abundancia de estos sistemas como la utilización de servicios 
ecosistémicos por parte de comunidades situadas aguas abajo. 

En el gráfico representado a continuación se muestra cómo aumentaba el riesgo para el bienestar de los peces (y, por tanto, de la pesca) 
en situaciones de incremento del estrés debido a un descenso del caudal como consecuencia del trasvase de aguas entre cuencas. El 
régimen de caudal natural (el área sombreada) suponía un riesgo bajo, mientras que en las hipótesis 3 a 7.2 la pesca se encontraba en un 
riesgo de desaparición de moderado a muy elevado (O’Brien et al, 2018). De entre las hipótesis en las que el riesgo quedaba minimizado 
para todo el conjunto de servicios ecosistémicos y el ecosistema natural (no se muestran en el presente documento) se eligió un régimen 
de caudal fluvial que satisfacía los requisitos medioambientales. En última instancia, la decisión final sobre el nivel de riesgo que debía 
aceptarse, que determinaría cuánta cantidad de agua podía retirarse para el trasvase entre cuencas y, por tanto, qué cantidad de agua 
debía asignarse al caudal ambiental, era una decisión adoptada mediante criterios políticos y de gestión, teniendo en cuenta qué nivel de 
riesgo se consideraba aceptable para los servicios ecosistémicos.

Fuente: O’Brien et al. (2018). 
Perfiles de probabilidad generados durante una evaluación PROBFLO para describir los riesgos relativos de modificar el caudal fluvial con hipótesis de gestión 
alternativas consideradas en el estudio de caso de Lesotho para que el efecto final sea el bienestar de los peces. Las hipótesis incluían el caudal actual (1), el 
caudal natural previo a la construcción de presas (2, el área sombreada) y, en las hipótesis 3 a 7.2, un aumento de los niveles de alteración del caudal.

Figura del estudio de caso: Riesgos para la pesca derivados de la extracción de agua de los sistemas fluviales
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En resumen, para esta primera recomendación relativa a una gestión del agua agrícola que tenga en cuenta 
la nutrición, los expertos en nutrición y salud deberán aunar sus esfuerzos con los administradores de 
recursos hídricos en el ámbito de los hogares agrícolas, en el de los sistemas comunitarios y de riego y en el 
gubernamental para reforzar las vías de transmisión positivas entre la agricultura de secano y de regadío y la 
seguridad alimentaria y la nutrición. Entre las propuestas de acción se incluye:

•    Alentar a los pequeños agricultores que dependen principalmente de la producción de secano a cultivar productos 
más ricos en nutrientes mediante la utilización de riego suplementario (incluso para el pienso destinado al ganado) 
y adoptar prácticas de conservación del suelo.

•    Utilizar el agua de riego para lograr mejores resultados en materia de nutrición mediante la mejora del entorno del 
agua, el saneamiento y la higiene, y reforzando el empoderamiento de las mujeres en la agricultura.

•   Brindar más orientación sobre las repercusiones de la gestión hídrica en la nutrición a los inversores en instalaciones 
de riego, el personal de extensión que ofrece asesoramiento a agricultores de secano y regadío, y los administradores 
de cuencas hidrográficas, que se encargan de conservar estas áreas.

•   Incorporar una programación de gestión conjunta para la nutrición y el agua de uso agrícola en los proyectos de 
alimentos por trabajo u otros programas de protección social.

•  Aumentar los incentivos para que los agricultores produzcan cultivos ricos en nutrientes que comporten un 
uso racional del agua, mediante el establecimiento de programas de compras que proporcionen un mercado 
garantizado.

Recomendación 2. 
Garantizar la sostenibilidad ambiental de las dietas   

Tal como se ha expuesto en el presente informe, los recursos hídricos se degradan con rapidez y los sistemas 
alimentarios contribuyen en buena medida a esta degradación. Como se menciona en la Sección 3.3, el arroz, la caña 
de azúcar, la soja, el trigo y el maíz figuran entre los cultivos más extendidos a nivel mundial. Como tales, consumen 
considerables recursos de agua dulce. Además, son cultivos con un escaso contenido de macro y micronutrientes y 
se emplean a menudo en productos ultraelaborados, ricos en grasas saturadas y azúcares.

Los productos de origen animal obtenidos de sistemas de cría intensiva de ganado también desempeñan una función 
central en este problema, dado que los productos animales derivados de sistemas industriales basados en piensos 
requieren, por lo general, un uso más intensivo del agua y generalmente consumen y contaminan más los recursos 
de aguas subterráneas y superficiales que los productos de origen animal obtenidos de sistemas de pastoreo o 
mixtos (Mekonnen y Hoekstra, 2012). Además de las inquietudes ambientales, muchas de las tendencias de la salud 
y la nutrición asociadas con estos alimentos son negativas (aunque no todas ellas, véase el Recuadro 5), dado 
que el consumo excesivo —especialmente en el caso de los productos con un alto grado de elaboración como las 
salchichas, los bocaditos de pollo rebozado y la leche aromatizada— se ha relacionado con diversas enfermedades 
no transmisibles, así como con el sobrepeso y la obesidad.
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En diversos estudios también se han relacionado los alimentos de origen animal con el aumento de los problemas de 
equidad en torno al acceso al agua y las dietas saludables. Entre los ejemplos de estos trabajos cabe citar a Renault 
y Wallender (2000), que observaron que una reducción del 25% en el consumo de productos de origen animal en 
los países desarrollados podría generar un 25% del agua adicional necesaria a nivel mundial para 2025, y Jalava et 
al. (2014), que indicaron que, si se redujera la proporción de los productos de origen animal en las dietas humanas, 
se podría alimentar a una población adicional de 1 800 millones de personas. No obstante, de acuerdo con otros 
estudios, una reducción del consumo de alimentos de origen animal en los países de ingresos altos apenas generaría 
cambios en el consumo global de estos productos, ya que el consiguiente descenso de los precios impulsaría el 
consumo de estos alimentos en los PIMB. El resultado final sería una mejora de la seguridad alimentaria y nutricional 
en los PIMB, pero no un descenso considerable del consumo de alimentos de origen animal (Rosegrant et al., 1999).

Las pérdidas y el desperdicio de alimentos también suponen un considerable consumo de recursos hídricos y, 
por tanto, contribuyen al cambio climático. Los desperdicios de alimentos, entre la producción y su posterior 
descomposición en vertederos, generan cada año miles de millones de toneladas de gases de efecto invernadero. 
En los PIMB, el problema suele consistir en las pérdidas posteriores a la captura debido a la falta de tecnologías 
de cadenas del frío, un almacenamiento deficiente y una duración excesiva del transporte hasta los mercados 
(FAO, 2011b). En opinión de algunos, el exceso de consumo es una forma de desperdicio de alimentos que no 
solamente afecta a la base de los recursos naturales sino también a la salud humana.

En respuesta a estos riesgos, se ha impulsado una amplia variedad de estudios, iniciativas e instrumentos 
centrados en la reforma de los sistemas alimentarios. En uno de los trabajos más recientes, la Comisión EAT-
Lancet (Willett et al., 2019) define un espacio operativo para la producción de alimentos considerados “inocuos” 
desde una dimensión tanto ambiental como relativa a la salud. En la dimensión ambiental se establecen metas 
para diversas preocupaciones relativas al medio ambiente, en particular las emisiones de nitrógeno y fósforo, 
los gases de efecto invernadero, el uso de las tierras y aguas y la pérdida de la biodiversidad. La Comisión 
propone que las actividades relacionadas con la producción de alimentos se lleven a cabo dentro de los límites 
establecidos por estas metas, a fin de conservar la seguridad alimentaria y ambiental para la creciente población 
mundial. A este respecto se presentan cinco estrategias transformadoras: 1) buscar un compromiso nacional 

Recuadro 5.
Efectos del consumo de alimentos de origen animal sobre la salud en los PIMB

La demanda de alimentos de origen animal es, sin ninguna duda, demasiado elevada en los países en desarrollo. En cambio, no 
resulta tan fácil calificar las tendencias en los PIMB, en los que el consumo está aumentando, aunque permanece en los límites 
de la sostenibilidad ambiental. Por un lado, los niños pequeños y otros grupos vulnerables de la población de estos países podrán 
mejorar considerablemente su salud y nutrición mediante un mayor consumo de alimentos de origen animal. No obstante, al mismo 
tiempo, el consumo excesivo de estos alimentos representa un riesgo para la salud de un número cada vez mayor de personas en los 
PIMB. Esta advertencia, juntamente con los efectos positivos de la generación de medios de subsistencia y los efectos negativos del 
aumento de las emisiones, complica aún más la labor de los políticos y los responsables de la formulación de políticas a la hora de 
evaluar los beneficios netos de la ganadería para el medio ambiente y la salud en los PIMB (Instituto Internacional de Investigación 
en Ganadería, 2019).

El pescado, a través de la pesca sostenible, podría aportar una solución parcial a este problema. En muchos países en desarrollo, 
el pescado constituye la principal fuente de proteína y micronutrientes, por lo que un aumento del consumo de pescado sería 
beneficioso al no generar tantos efectos negativos como la ganadería. En especial las especies autóctonas de peces de pequeño 
tamaño y plenamente maduros, ricos en macronutrientes, micronutrientes y proteínas, si se consumen enteros, ofrecen grandes 
posibilidades para la alimentación de las mujeres y los niños pequeños (véase, por ejemplo, Longley et al., 2014).
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e internacional con respecto a una transición hacia dietas saludables; 2) reorientar las prioridades agrícolas, 
para abandonar progresivamente la producción de alimentos en grandes cantidades en favor de la producción 
de alimentos saludables; 3) intensificar de forma sostenible la producción de alimentos para aumentar los 
productos de alta calidad; 4) garantizar una gobernanza sólida y coordinada de las tierras (agrícolas) y los 
océanos; 5) reducir al menos a la mitad las pérdidas y el desperdicio de alimentos, en consonancia con los ODS.

Los ODS constituyen sin duda un punto de partida para abordar estas metas. Además de los ODS 2 y 6 (que se 
centran respectivamente en la seguridad alimentaria y la nutrición y la agricultura sostenible, y en incrementar 
el uso eficiente de los recursos hídricos y el acceso al acceso al agua, saneamiento e higiene), el ODS 12 relativo 
a garantizar el consumo y la producción responsables aborda el desperdicio de alimentos (meta 3) y la lucha 
contra la contaminación del agua y otros recursos naturales con desechos tóxicos (meta 4).

Otra medida importante para garantizar la sostenibilidad de las dietas son las guías alimentarias basadas en 
alimentos, que contienen consideraciones ambientales. Asimismo, en las Directrices sobre el derecho a la 
alimentación se insta a los Estados a que elaboren políticas en consonancia con un enfoque basado en los derechos 
humanos que incluya la nutrición, la educación y el acceso a los recursos naturales, así como la sostenibilidad.15 
Varios países, entre los que cabe mencionar al Brasil y Suecia, ya han elaborado guías alimentarias en las que se 
toma en consideración la sostenibilidad, en particular respecto al uso del agua. Estas guías nacionales constituyen 
una pauta de acción para las políticas y programas de nutrición y seguridad alimentaria de los países. Cuando 
incluyen consideraciones relativas al agua y otros recursos naturales, estas guías pueden influir en la dirección 
completa del sistema alimentario de un país, centrando la atención en la necesidad de lograr la sostenibilidad en 
toda la cadena, desde las decisiones de producción previas a la salida de la explotación hasta el comportamiento 
de los consumidores con respecto a la dieta y el desperdicio de alimentos. 

Debe hacerse urgentemente un mayor esfuerzo para entender los efectos que las actuales tendencias 
alimentarias tienen en los recursos ambientales y viceversa; no solamente en lo que se refiere a la documentación 
de los daños producidos en la situación actual, sino también con respecto a las recomendaciones prácticas 
formuladas para las partes interesadas nacionales y regionales en materia de reforma de políticas e inversiones 
que contrarresten los graves efectos causados por las tendencias alimentarias actuales. Entre las propuestas 
de acción se incluye:

•   Alentar a los países y asociaciones regionales a aprovechar sus propias guías alimentarias basadas en alimentos, 
los ODS 2, 6 y 12, y las evaluaciones de sistemas alimentarios (por ejemplo la de la Comisión EAT-Lancet) para 
concretar colaboraciones entre plataformas de agricultura, conservación y salud.

•  Aumentar las inversiones en estudios que tengan por objetivo medir el efecto de las dietas en los recursos 
naturales. Los trabajos realizados hasta ahora se han visto obstaculizados por una falta constante de 
información sobre qué alimentos o bebidas forman parte de la “dieta nacional” de un país. Asimismo, los datos 
relativos al uso del agua en la preparación y elaboración de alimentos son escasos.

 

15 Directriz 8E de las Directrices voluntarias de la FAO sobre el derecho a la alimentación. Sostenibilidad. 8.13 Los Estados deberían estudiar políticas, instrumentos 
jurídicos y mecanismos de apoyo nacionales específicos para proteger la sostenibilidad ecológica y la capacidad de carga de los ecosistemas a fin de asegurar 
la posibilidad de una mayor producción sostenible de alimentos para las generaciones presentes y futuras, impedir la contaminación del agua, proteger la 
fertilidad del suelo y promover la gestión sostenible de la pesca y de los bosques (FAO, 2005).
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Recomendación 3.
Abordar las desigualdades sociales en los vínculos entre el agua y la nutrición  

Al estudiar las desigualdades en general, incluida la de género, en el acceso a alimentos y agua adecuados, 
es necesario observar los desafíos desde la perspectiva de los derechos humanos. El Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas trató el derecho a una alimentación adecuada en su 
Observación general 12 del artículo 11 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
de 1966, y en dicho documento se establecen claras obligaciones para los Estados partes.

Si bien el derecho al agua no está reconocido explícitamente como un derecho humano autónomo en los tratados 
internacionales, las leyes internacionales sobre derechos humanos contienen obligaciones específicas sobre el 
acceso a agua potable inocua. Por ejemplo, en 2002 el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 
las Naciones Unidas aprobó su Observación general 15 sobre el derecho al agua y lo definió como el derecho de 
todas las personas “a disponer de agua suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequible para el uso personal 
y doméstico”. El Comité destacó que el derecho al agua formaba parte del derecho a un nivel de vida adecuado, al 
igual que los derechos a disponer de alimentación, vivienda y vestido adecuados. El Comité también recalcó que 
el derecho al agua está intrínsecamente unido a los derechos a la salud, a una vivienda digna y a la alimentación.

En el Recuadro 6 se explican las razones por las que reducir las desigualdades sociales en el acceso a los 
alimentos y el agua debería considerarse parte integral de las políticas y programas destinados a coordinar el 
agua con la seguridad alimentaria y la nutrición.
16   17

16 El ODS 2 (“Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible”) y el ODS 6 (“Garantizar la 
disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para todos”).

17 No obstante, el empleo de agua para la producción de alimentos y otras actividades productivas no está considerado (aún) un derecho humano (véase, por 
ejemplo, Van Koppen et al., 2017; Mehta et al. 2019).

Recuadro 6.
Realización progresiva del derecho humano a la alimentación y al agua 

Resulta esencial impulsar una acción más decidida y coordinada de los dos decenios, el de la Nutrición y el del Agua, que otorgue 
prioridad a los principios de los derechos humanos, incluido explícitamente el de la igualdad, dado que estos dos decenios de las 
Naciones Unidas y los ODS a los que apoyan16 se fundamentan en los derechos humanos al agua potable, la alimentación y el 
saneamiento adecuados (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2010).17 
Todos los derechos humanos son indivisibles e interdependientes, y están relacionados entre sí. No obstante, existe una relación 
especial entre el derecho a la alimentación y el derecho al agua. Esto significa que estos derechos son inherentes a las personas desde 
el nacimiento y no se puede establecer una jerarquía entre los mismos. Además, los derechos humanos se refuerzan mutuamente; es 
decir, el cumplimiento de un derecho suele fortalecer la observancia de los demás, mientras que la violación de uno de ellos impide en 
muchos casos que se cumplan los otros derechos. Por ejemplo, cuando se obliga a las personas pobres a elegir entre utilizar el agua 
para beber y para el saneamiento o usarla para cultivar alimentos, no puede considerarse que ambos derechos estén en conflicto, 
sino que están siendo violados simultáneamente. Cuando las personas se ven obligadas a elegir entre agua o alimentos, el Estado 
incumple su deber de proteger ambos derechos. A este respecto, la realización progresiva de los derechos al agua y a la alimentación 
no debe percibirse como una competencia entre ambos derechos, sino como un proceso en el que ambos principios se complementan 
y refuerzan mutuamente. La realización de estos derechos sólo puede lograrse mediante un enfoque basado en los derechos humanos 
en el que se ponga de relieve la correspondencia entre los derechos y las obligaciones, facilitando a los Estados miembros y demás 
organizaciones un marco que tenga como objetivo que el respeto de los derechos humanos se integre en los planes de desarrollo en 
todos los niveles, y que los principios de los derechos humanos orienten las medidas aplicadas (Winkler, 2010).
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Un aspecto clave de esta recomendación es la adopción de ajustes según el género, dado que en muchos 
contextos las experiencias de los hombres y las mujeres en torno al agua son muy distintas. Si bien algunas de 
estas diferencias obedecen a causas fisiológicas, las que tienen un carácter más perjudicial vienen impuestas 
por la sociedad. Por ejemplo, son normalmente las mujeres las que se encargan de conseguir el agua para los 
hogares (OMS y UNICEF, 2019). Tal como se expone en la Sección 4.2 y en el Recuadro 2, esta actividad puede 
ser físicamente exigente, consumir mucho tiempo y, en ocasiones, comportar peligro. Si bien normalmente no 
se recopilan datos sobre el acceso a agua limpia y suficiente entre los miembros del hogar, es probable que 
existan diferencias en cuanto al acceso y la utilización, dado que se ha documentado ampliamente la existencia 
de desigualdades de género en la asignación de alimentos dentro del hogar (las dietas de los hombres son 
cualitativa y cuantitativamente superiores a las de las mujeres y los niños [FAO, FIDA, OMS, PMA y UNICEF, 
2019]). A nivel comunitario, las mujeres pueden quedar excluidas de asociaciones para el uso del agua, incluso 
en los casos en que estas asociaciones han establecido cuotas para fomentar la participación femenina. Las 
mujeres que han quedado viudas o que de alguna otra forma están marginadas de la sociedad en general pueden 
sufrir restricciones adicionales para acceder al agua.

El hecho de que i) las mujeres se encarguen de muchas tareas domésticas que requieren un uso intensivo 
de agua —preparar la comida, hacer la limpieza y bañar a los niños— y que ii) las necesidades de hidratación 
e higiene de las mujeres dependan de una amplia variedad de factores (por ejemplo, la carga de trabajo, la 
lactancia, la menstruación y el clima [Jéquier y Constant, 2010]) hace aún más difícil entender las dinámicas de 
género en el uso del agua.

Dado que las mujeres son normalmente las principales responsables de cuidar de sus bebés e hijos, su acceso al 
agua tiene una importancia fundamental en los resultados nutricionales del feto, los lactantes y niños pequeños 
y los adolescentes. La capacidad de una mujer para amamantar a su bebé puede verse en riesgo por una falta 
de hidratación, y el tiempo que dispone para preparar los alimentos complementarios puede quedar limitado por 
los largos desplazamientos o colas de espera para conseguir agua. Estos obstáculos limitan la capacidad para 
comprar alimentos, ya que impiden realizar trabajos asalariados o actividades agrícolas. La misma aseveración 
es válida cuando los costos económicos del agua son elevados, ya que las mujeres pueden verse en la necesidad 
de reducir los gastos en alimentos para sus hijos y, por extensión, para toda la familia. En el caso de los hogares 
rurales, la cantidad y calidad de la ingesta dietética familiar está directamente relacionada con el agua utilizada 
en la producción agrícola, sobre todo en la estación seca o los períodos de escasez. Por ejemplo, la cantidad 
de alimentos disponibles puede quedar limitada en el caso de que no exista agua para su preparación; tal vez 
se dispone de harina para preparar gachas, pero no de agua potable para cocerla. Una vez más, toda la familia 
puede verse afectada, pero las consecuencias son especialmente negativas para los niños pequeños y los 
adolescentes, cuyas necesidades nutricionales son mayores que las de los adultos. En el Estudio de caso 4 
se ofrece un ejemplo extraído de Kenya occidental, en el que unas madres se vieron obligadas a tomar estas 
difíciles decisiones, mientras que en la Figura 6 se demuestra de qué manera los desafíos relacionados con 
el agua afectan a toda la trayectoria de las causas de malnutrición, desde las básicas hasta las subyacentes, 
pasando por las inmediatas.
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Estudio de caso 4.
La inseguridad hídrica y alimentaria en los primeros 1 000 días 

En el marco de un estudio para cuantificar los efectos de la 
inseguridad alimentaria en la nutrición, Collins et al. (2019) pidieron 
a madres de la región occidental de Kenya que fotografiasen 
aquello que consideraban que determinaba la manera en que 
alimentaban a sus hijos lactantes. En respuesta a las docenas 
de fotografías recibidas en las que aparecía el agua, los autores 
reorientaron el estudio hacia la inseguridad hídrica, mediante el 
empleo de diversas técnicas etnográficas con el fin de descifrar 
las relaciones entre el estrés hídrico (demasiada agua, demasiada 
poca o de baja calidad) y las vidas de las mujeres y niños. 

“Esta es el agua que utilizamos a veces para cocinar... Viene de la prisión de Kodiaga. La prisión vierte las aguas residuales en este 
colector... pero nosotras aún aprovechamos el agua para cocinar. Estamos atrapadas en el dilema entre comprar agua o comprar 
alimentos. De alguna manera, el bebé sufre porque el dinero que debería utilizarse para comprarle alimentos acaba siendo destinado a 
la compra de agua. Por el contrario, comprar alimentos significa renunciar al agua para cocinar.”  
(Declaraciones de Sera Young, una de las personas entrevistadas por el personal de comunicación)

De acuerdo con las mujeres entrevistadas en el estudio, las consecuencias de la inseguridad hídrica para la nutrición incluían un 
descenso en la calidad y cantidad de los alimentos, que las llevaba a elegir alimentos menos ricos en nutrientes, pero más fáciles 
para cocinar (por ejemplo, gachas en lugar de frijoles). La inseguridad alimentaria aumentaba, al igual que el gasto energético, 
cuando no se disponía de fuentes de agua en la proximidad. También la lactancia se reducía por diversas causas. Los múltiples 
efectos no se limitaban al ámbito de la nutrición, sino que también incluían consecuencias para la salud psicosocial (por ejemplo, un 
sentimiento de angustia y vergüenza), la salud física (por ejemplo, violencia doméstica) y diversas repercusiones en la productividad 
económica (Collins et al., 2019). 

Foto: anónima, con permiso.

Inseguridad hídrica del hogar
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Fuente: Collins et al. 2019.

Figura del estudio de caso: En Kenya occidental se observaron cuatro vías distintas por las cuales la inseguridad 
hídrica perjudica a las mujeres y sus hijos
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Las desigualdades por razón de género nunca son aceptables, aunque son especialmente graves en contextos en 
los que la pobreza y las condiciones de vida difíciles son endémicas entre la población general. Esto es lo que sin 
duda ocurre en los Estados frágiles. Para 2030, el 60% de las personas pobres del mundo vivirán en estos países, 
en los que se concentra cada vez más la pobreza extrema y en los que los derechos humanos a la alimentación 
y el agua son débiles (Centro para el Desarrollo Mundial, 2019). Resulta extremadamente importante reforzar las 
vías de transmisión positivas entre el agua y la seguridad alimentaria y la nutrición en los Estados frágiles, debido a 
deficiencias en la prestación de servicios, la protección ante catástrofes relacionadas con el agua y la conservación 
de recursos hídricos superficiales, subterráneos y transfronterizos, que en su totalidad están relacionados con un 
empeoramiento de los resultados en materia de nutrición (véase el Estudio de caso 5).

Figura 6. 
Marco conceptual del UNICEF para la malnutrición materna e infantil, modificado para 
resaltar los vínculos con el agua (en azul)

Fuente: Adaptado de UNICEF (1990).

Malnutrición materna e infantil

Prácticas para el cuidado 
de los niños pequeños

CA
US

AS
 S

UB
YA

CE
NT

ES
CA

US
AS

 IN
M

ED
IA

TA
S

CA
US

AS
 B

ÁS
IC

AS

Ingesta de alimentos Presencia de enfermedad

Entorno dentro y alrededor del hogar; 
exposición a patógenos; acceso a agua, 

saneamiento, higiene y servicios 
de salud adecuados

Disponibilidad
de alimentos

Seguridad 
alimentaria 

de los hogares

Asignación de 
alimentos dentro 

del hogar

Acceso a 
alimentos Medios de vida: 

asignación de 
tiempo y 

resiliencia 
al cambio 
climático

Ingresos 
de los hogares: 

empleo, vivienda, 
activos, remesas, 

pensiones, 
transferencias, 

etc.

Acceso al capital financiero, 
físico, social y natural; 

desigualdades de género

Cambio climático 
y contexto 

medioambiental

Contexto social, 
económico 

y político mundial 
y local

Empoderamiento de las mujeres; 
uso del tiempo; control sobre 

los recursos



Agua y Nutrición. Armonización de acciones para el Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición y el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”

35 

En los Estados frágiles se necesitan a menudo operaciones de socorro humanitario, por lo que las situaciones de 
crisis humanitaria constituyen otra esfera de gran prioridad para reforzar las vías positivas entre el agua y la seguridad 
alimentaria y la nutrición. En estos entornos, la población se encuentra en constante flujo, las infraestructuras 
hidráulicas son con frecuencia deficientes o inexistentes, y los servicios de agua, saneamiento e higiene son 
informales y poco fiables. Además, las personas afectadas por crisis humanitarias suelen tener un riesgo elevado 
de contraer enfermedades y morir. Un acceso inadecuado a las infraestructuras de agua, saneamiento e higiene, así 
como unas condiciones de vida caracterizadas por la pobreza y el hacinamiento, agravan este riesgo, lo que aumenta 
la propensión a sufrir enfermedades diarreicas e infecciosas transmitidas por el ciclo fecal-oral, así como por vectores 
relacionados con unas condiciones deficientes de saneamiento, gestión de desechos y desagüe.

En las situaciones de crisis humanitaria también resulta fundamental abordar las desigualdades de 
género. Aunque los servicios de abastecimiento de agua, saneamiento e higiene son fundamentales para la 
supervivencia en la primera etapa de muchas situaciones de emergencia, así como para la resiliencia en las 
fases posteriores, tanto en los campamentos de refugiados como en otros contextos de crisis humanitaria las 
mujeres se encuentran en especial riesgo de infección ya que es posible que no puedan acceder de forma segura 
a retretes, duchas u otros servicios, a pesar de disponer de ellos.

En resumen, para esta tercera recomendación, relativa a abordar las desigualdades y proteger, promover 
y realizar los derechos humanos a la alimentación, la salud y el agua, será importante incluir a grupos de 
población que, por lo general, quedan privados del acceso preferente al abastecimiento de agua, saneamiento 
e higiene o a los servicios de riego. Debe permitirse que estos grupos sociales intervengan activamente en la 
elaboración de este tipo de servicios, en particular mediante la inclusión de sus necesidades en el diseño de las 
infraestructuras hídricas. 

Estudio de caso 5.
Fragilidad, agua y nutrición en el Yemen 
Las iniciativas para proteger los recursos hídricos del Yemen han sido fragmentarias y se han visto obstaculizadas por fuertes intereses 
económicos, sensibilidades políticas y una débil autoridad estatal (Hales, 2010). Al igual que en otros contextos frágiles en los que las 
élites han utilizado su poder para adueñarse de los ingresos derivados de los recursos minerales, en la República del Yemen los grandes 
terratenientes y las élites políticas han tomado el control de los escasos recursos hídricos y tierras agrícolas aptas para invertir en cultivos 
comerciales, en particular qat (Ward, 2014). Se calcula que uno de cada tres yemeníes5 consume hojas de qat, un estimulante suave que 
no tiene valor nutricional y cuyo cultivo acapara más de la mitad de los recursos hídricos del país (Lichtenthaeler, 2010). En un país en el 
que aproximadamente el 50% de los niños menores de cinco años padecen retraso del crecimiento y el 40% insuficiencia ponderal (Banco 
Mundial, 2015), limitar el cultivo de qat y reformar el uso agrícola del agua constituyen una prioridad para la seguridad alimentaria, la 
reducción de la pobreza y la protección de recursos hídricos adecuados y sostenibles (Banco Mundial, 2007b). No obstante, los intentos 
para frenar la expansión del cultivo de qat y regular el uso del agua en la agricultura han encontrado resistencia debido a fuertes intereses 
creados (Lichtenthaeler, 2010). La incapacidad para proteger los recursos de aguas es un elemento fundamental en la perpetuación de la 
inseguridad hídrica, lo que contribuye a la malnutrición y las desigualdades de género y promueve el conflicto en la República del Yemen.

Una vez se han perdido los recursos hídricos, puede resultar muy difícil recuperar el control sobre los mismos y adoptar una gestión más 
sostenible del agua. Otros países sí lo han logrado por medio de un buen conocimiento de los recursos, el establecimiento de normas 
claras, el empoderamiento y la regulación de los usuarios y la adopción de un enfoque de asociación entre los usuarios y el gobierno, entre 
otros factores. En Jordania, el Gobierno asignó derechos y cuotas sobre el agua tomando como referencia estudios de aguas subterráneas, 
utilizó iniciativas de concienciación para educar a la población sobre la importancia de la gestión sostenible e introdujo incentivos para 
agricultores y comunidades que alentaban a la cooperación y a un uso más sostenible de los recursos. El éxito de este enfoque se basó 
principalmente en una fuerte gobernanza y el compromiso político para aplicar las normas impulsadas, así como la rendición de cuentas 
y la participación a nivel local (Tiwari, et al., 2017).

Fuente: Sadoff et al. (2017).
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Entre las propuestas de acción se incluye:

•  Asegurar que las inversiones realizadas en todas las infraestructuras comunitarias incluyan en su diseño 
inicial el acceso sostenible a servicios de agua.

•   Apoyar las múltiples necesidades de agua de las mujeres.
•   Garantizar un aumento de la igualdad y la inclusividad en los grupos de usuarios de agua.
•   Suministrar agua a los barrios de bajos ingresos en entornos periurbanos.
•   Exigir a los administradores de los sistemas de riego que utilicen como criterio de rendimiento la satisfacción 

de los agricultores con el suministro de agua al final de la canalización, en lugar de orientarse por las 
demandas de los agricultores más poderosos.

•   Utilizar el agua de riego para mejorar los resultados en materia de nutrición mediante la mejora del entorno 
del agua, el saneamiento y la higiene, y fortaleciendo el empoderamiento de las mujeres.

•    Garantizar que, en las ayudas brindadas a la agricultura, incluidos los servicios de riego, el riego suplementario y 
el apoyo a la agricultura de secano, se tengan en cuenta las necesidades de los agricultores en pequeña escala.
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6   Consideraciones finales 

La Agenda 2030 de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible se fundamenta en los derechos 
humanos y constituye el reconocimiento más formal que se ha hecho hasta ahora de los desafíos 
interrelacionados en materia de agua, seguridad alimentaria y nutrición que deben superarse para 
realizar los derechos humanos a una alimentación, salud y agua adecuados. No obstante, como se 
recalca en el presente informe, las comunidades vinculadas con el agua y la nutrición podrían hacer 
mucho más para acelerar las repercusiones de ambos decenios, incluida la consecución del ODS 2 y el 
ODS 6, mediante el fortalecimiento de la colaboración y las acciones conjuntas. Hasta ahora, en ninguno 
de los programas de trabajo se han estudiado adecuadamente los vínculos normativos e intervenciones 
conjuntas (Secretaría del Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición, 2019; Naciones 
Unidas, 2017). Como consecuencia de ello, ambas iniciativas están perdiendo una ocasión decisiva 
para determinar sinergias, reducir las compensaciones recíprocas entre las dos prioridades y facilitar a 
los países el cumplimiento de ambos conjuntos de metas (así como otros ODS).

Las recomendaciones expuestas anteriormente tienen la finalidad de fomentar la acción para 
aprovechar mejor esta oportunidad. Cada recomendación se ha formulado pensando en ambas 
comunidades, y cada una contiene una amplia gama de opciones en materia de políticas, inversiones, 
investigación y programación. En la mayoría de los casos, las “propuestas de acción” incluidas al final 
de cada recomendación suponen la adopción de medidas conjuntas. Se espera que estas ideas y otras 
similares constituyan un punto de partida para la colaboración sistemática entre diversas esferas 
relacionadas con el vínculo entre el agua y la nutrición. Por ejemplo: 

Con respecto a la comunidad relativa a la nutrición, brindar asesoramiento sobre el desarrollo de 
infraestructuras hidráulicas como embalses, redes de riego y sistemas de abastecimiento de agua. 
Estas estructuras y sistemas condicionan inevitablemente los servicios de abastecimiento de agua, 
saneamiento e higiene, la agricultura, el sistema alimentario y las industrias, hasta el punto de tener 
una gran repercusión en la seguridad alimentaria y la nutrición. Si la nutrición queda incluida en el 
diseño inicial de estas estructuras y sistemas, aumentan al máximo las posibilidades de que las vías 
de transmisión sean positivas. 

Con respecto a la comunidad relativa al agua, si se proporciona información a las partes interesadas en 
la seguridad alimentaria y la nutrición sobre cómo puede conservarse el agua a lo largo de las cadenas 
de valor y mediante dietas más sostenibles, se puede reducir drásticamente la degradación del agua y, 
por tanto, retomar la senda positiva con respecto al ODS 6.

Además, ambas comunidades deben realizar un mayor esfuerzo para seguir de cerca los efectos de 
sus estrategias en el otro sector, por ejemplo, midiendo las repercusiones de las dietas actuales en 
los recursos hídricos y realizando un seguimiento de los resultados que las inversiones en gestión del 
agua para uso agrícola han tenido en la nutrición. La recopilación de datos más allá de indicadores 
que tengan únicamente interés para las comunidades vinculadas al agua o de la seguridad alimentaria 
y la nutrición será fundamental para lograr avances intersectoriales y la realización de los derechos 
humanos al agua y la alimentación.
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El análisis y las recomendaciones del presente informe no solo se dirigen a entidades de las Naciones Unidas, 
sino también a partes interesadas que disponen de acceso a los otros muchos puntos de entrada que existen 
para impulsar los avances. Ya hay cierta colaboración entre las comunidades vinculadas con el agua y la 
nutrición —particularmente en materia de agua, saneamiento e higiene—, incluida la cooperación existente a nivel 
internacional entre el UNICEF y la OMS. Asimismo, se dispone de una considerable cantidad de datos que evalúan 
los efectos que las intervenciones en materia de agua, saneamiento e higiene han tenido en la nutrición y la salud. 
Este avance influye actualmente en la manera en que se realizan las intervenciones y ha permitido el seguimiento 
de determinados efectos causados por algunas de estas iniciativas en materia de agua, saneamiento e higiene. 
Ampliar este tipo de colaboración y generación de pruebas a otros subsectores relacionados con el agua y la 
nutrición es fundamental para reducir las compensaciones recíprocas y reforzar el impulso.

Se invita a los asociados y partes interesadas del Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición y 
el Decenio Internacional para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible” a incorporar los resultados de este 
documento de debate en sus deliberaciones para impulsar un avance conjunto en relación con el ODS 2 y el ODS 6.
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  Anexo A 
Elementos intersectoriales en los programas de trabajo del Decenio de las 
Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición y el Decenio Internacional 
para la Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”  
Cuadro A1.
Elementos del programa de trabajo del Decenio de las Naciones Unidas de Acción sobre la 
Nutrición que están relacionados con el agua y propuestas de mejora

Elementos del programa de trabajo del Decenio de las 
Naciones Unidas de Acción sobre la Nutrición en los que se 
tiene en consideración el agua 

Propuestas de mejora  

Esfera de acción 1: Sistemas alimentarios sostenibles y resistentes en favor de dietas saludables

Las causas de la malnutrición enumeradas comprenden 
“deficiencias en el saneamiento y la higiene; infecciones transmitidas 
por los alimentos e infestaciones parasitarias; la ingestión de 
contaminantes dañinos debido a prácticas nocivas de producción 
o preparación de alimentos y la falta de acceso a la educación, 
a sistemas sanitarios de calidad y al agua potable” así como “el 
cambio climático” (página 1).

Podrían enumerarse las múltiples funciones del agua que 
repercuten en la malnutrición, aparte de los servicios de 
abastecimiento de agua, saneamiento e higiene y el cambio 
climático; es decir, la competencia por los recursos hídricos, la 
falta de agua suficiente o limpia debido, entre otras razones, a la 
producción de alimentos, etc.

Llamamiento para adoptar soluciones innovadoras que 
garanticen que todas las personas tengan acceso a dietas 
sostenibles y saludables y se reduzcan las pérdidas y el 
desperdicio de alimentos y nutrientes (pág. 5).

En esta esfera se podría examinar de qué manera las 
recomendaciones en materia de dieta podrían ajustarse 
para aumentar la sostenibilidad de los recursos naturales 
(Recomendación 2)

Llamamiento al consumo sostenible (pág. 5). Se podría añadir una explicación de lo que significa sostenibilidad o 
de las razones por las cuales esta es necesaria.

Llamamiento para abordar cuestiones sobre inocuidad 
alimentaria que están relacionadas con la contaminación del 
agua o un saneamiento deficiente (pág. 5).

Se podría mencionar la contribución de las cadenas de valor 
alimentarias a la contaminación o que la aplicación de esta medida 
también respalda el ODS 6.

Falta una mención a la función de los programas agrícolas que 
tienen en cuenta la nutrición, incluida la agricultura de secano y 
regadío atenta a la nutrición (Recomendación 1).

Esfera de acción 5: Entornos inocuos y de apoyo a la nutrición en todas las edades

“Conforme al llamamiento mundial en pro del saneamiento, 
debe prestarse especial atención a las mejoras de la higiene, 
la modificación de las normas sociales, la mejora en la 
gestión de los residuos de origen humano y aguas residuales y 
la total eliminación para 2025 de la práctica de la defecación 
al aire libre” (pág. 7).

En este punto se podría añadir la función de las cuencas 
hidrográficas saludables y de la gestión del agua en general.

Llamamiento al consumo sostenible (pág. 5). Se podría añadir una explicación de lo que significa sostenibilidad o 
de las razones por las cuales esta es necesaria.

Llamamiento para abordar cuestiones sobre inocuidad 
alimentaria que están relacionadas con la contaminación del 
agua o un saneamiento deficiente.

Se podría mencionar la contribución de las cadenas de valor 
alimentarias a la contaminación o que la aplicación de esta 
medida también respalda el ODS 6.

En el documento se omite una esfera de acción relacionada con 
la función especial que desempeñan las mujeres y la necesidad 
de considerar diversas estructuras sociales para lograr resultados 
en materia de nutrición. (Recomendación 3).

Fuente: www.un.org/nutrition/sites/www.un.org.nutrition/files/general/pdf/work_programme_nutrition_decade.pdf.
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Cuadro A2.
Elementos del programa de trabajo del Decenio Internacional de Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible” 
que están relacionados con la nutrición y propuestas de mejora

Elementos del programa de trabajo del Decenio Internacional de 
Acción “Agua para el Desarrollo Sostenible”  

Propuestas de mejora  

Esfera de actividad 1

Facilitar el acceso al conocimiento e intercambio de buenas prácticas

Se propone tomar nota de la importancia de los avances relativos al 
ODS 6 para otros ODS clave como el ODS 2, en particular con respecto a 
la nutrición; se propone centrar la actuación en el sector agrícola, dado 
que es el principal usuario de agua; se menciona la incorporación de 
cuestiones de género y la igualdad, aunque no se determina un resultado 
específico. Este aspecto podría indicarse con mayor precisión.Esfera de actividad 2

Mejorar la generación y difusión de conocimientos, incluida nueva 
información pertinente para los ODS relacionados con el agua

Esfera de actividad 3

Impulsar la promoción, establecer redes y fomentar la creación de 
asociaciones y la adopción de medidas

Esfera de actividad 4

Reforzar las actividades de comunicación para la aplicación de las 
metas relativas al agua

Fuente: https://wateractiondecade.org/wp-content/uploads/2018/03/UN-SG-Action-Plan_Water-Action-Decade-web.pdf.
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  Anexo B 
Las metas relativas al agua y la nutrición en el ODS 2 (hambre cero) y 
el ODS 6 (agua)

Cuadro B1.
Metas del ODS 2 en materia de seguridad alimentaria y nutrición   

Metas del ODS 2

2.1 Para 2030, poner fin al hambre y asegurar el acceso de todas las personas, en particular los pobres y las personas en 
situaciones vulnerables, incluidos los lactantes, a una alimentación sana, nutritiva y suficiente durante todo el año.

2.2 Para 2030, poner fin a todas las formas de malnutrición, incluso logrando, a más tardar en 2025, las metas convenidas 
internacionalmente sobre el retraso del crecimiento y la emaciación de los niños menores de 5 años, y abordar las 
necesidades de nutrición de las adolescentes, las mujeres embarazadas y lactantes y las personas de edad.

2.3 Para 2030, duplicar la productividad agrícola y los ingresos de los productores de alimentos en pequeña escala, en 
particular las mujeres, los pueblos indígenas, los agricultores familiares, los pastores y los pescadores, entre otras 
cosas mediante un acceso seguro y equitativo a las tierras, a otros recursos de producción e insumos, conocimientos, 
servicios financieros, mercados y oportunidades para la generación de valor añadido y empleos no agrícolas.

2.4 Para 2030, asegurar la sostenibilidad de los sistemas de producción de alimentos y aplicar prácticas agrícolas 
resilientes que aumenten la productividad y la producción, contribuyan al mantenimiento de los ecosistemas, 
fortalezcan la capacidad de adaptación al cambio climático, los fenómenos meteorológicos extremos, las sequías, 
las inundaciones y otros desastres, y mejoren progresivamente la calidad del suelo y la tierra.

2.5 Para 2020, mantener la diversidad genética de las semillas, las plantas cultivadas y los animales de granja y 
domesticados y sus especies silvestres conexas, entre otras cosas mediante una buena gestión y diversificación de 
los bancos de semillas y plantas a nivel nacional, regional e internacional, y promover el acceso a los beneficios que se 
deriven de la utilización de los recursos genéticos y los conocimientos tradicionales y su distribución justa y equitativa, 
como se ha convenido internacionalmente.

Mecanismos de aplicación

2.A Aumentar las inversiones, incluso mediante una mayor cooperación internacional, en la infraestructura rural, la 
investigación agrícola y los servicios de extensión, el desarrollo tecnológico y los bancos de genes de plantas y 
ganado a fin de mejorar la capacidad de producción agrícola en los países en desarrollo, en particular en los países 
menos adelantados.

2.B Corregir y prevenir las restricciones y distorsiones comerciales en los mercados agropecuarios mundiales, entre otras 
cosas mediante la eliminación paralela de todas las formas de subvenciones a las exportaciones agrícolas y todas 
las medidas de exportación con efectos equivalentes, de conformidad con el mandato de la Ronda de Doha para el 
Desarrollo.

2.C Adoptar medidas para asegurar el buen funcionamiento de los mercados de productos básicos alimentarios y 
sus derivados y facilitar el acceso oportuno a información sobre los mercados, en particular sobre las reservas de 
alimentos, a fin de ayudar a limitar la extrema volatilidad de los precios de los alimentos.

Fuente: https://www.un.org/sustainabledevelopment/hunger/. 
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Cuadro B2.
Metas del ODS 6 relativas al agua y el saneamiento

Fuente: https://sustainabledevelopment.un.org/sdg6. 

Metas del ODS 6

6.1     De aquí a 2030, lograr el acceso universal y equitativo al agua potable a un precio asequible para todos.

6.2     De aquí a 2030, lograr el acceso a servicios de saneamiento e higiene adecuados y equitativos para todos y poner fin a la defecación 
al aire libre, prestando especial atención a las necesidades de las mujeres y las niñas y las personas en situaciones de vulnerabilidad.

6.3    De aquí a 2030, mejorar la calidad del agua reduciendo la contaminación, eliminando el vertimiento y minimizando la emisión de 
productos químicos y materiales peligrosos, reduciendo a la mitad el porcentaje de aguas residuales sin tratar y aumentando 
considerablemente el reciclado y la reutilización sin riesgos a nivel mundial.

6.4     De aquí a 2030, aumentar considerablemente el uso eficiente de los recursos hídricos en todos los sectores y asegurar la sostenibilidad 
de la extracción y el abastecimiento de agua dulce para hacer frente a la escasez de agua y reducir considerablemente el número de 
personas que sufren falta de agua.

6.5    De aquí a 2030, implementar la gestión integrada de los recursos hídricos a todos los niveles, incluso mediante la cooperación 
transfronteriza, según proceda.

6.6     De aquí a 2020, proteger y restablecer los ecosistemas relacionados con el agua, incluidos los bosques, las montañas, los humedales, 
los ríos, los acuíferos y los lagos.

Mecanismos de aplicación

6.A    De aquí a 2030, ampliar la cooperación internacional y el apoyo prestado a los países en desarrollo para la creación de capacidad 
en actividades y programas relativos al agua y el saneamiento, como los de captación de agua, desalinización, uso eficiente de los 
recursos hídricos, tratamiento de aguas residuales, reciclado y tecnologías de reutilización.

6.B    Apoyar y fortalecer la participación de las comunidades locales en la mejora de la gestión del agua y el saneamiento.
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  Siglas 

CGIAR  Organisation du Système du Groupe consultatif pour la recherche agricole   
 internationale 

ECOSOC  Conseil économique et social 

FAO             Organisation des Nations Unies pour l’alimentation et l’agriculture 

FIDA                  Fonds international de développement agricole 

FIES                  Échelle de mesure de l’insécurité alimentaire vécue

GLOPAN           Groupe mondial d’experts sur l’agriculture et les systèmes alimentaires   
 au service de la nutrition 

GNR Rapport sur la nutrition mondiale

HLPE Groupe d’experts de haut niveau sur la sécurité alimentaire et la nutrition

HWISE Échelle de l’insécurité hydrique des ménages vécue 

IFPRI  Institut international de recherche sur les politiques alimentaires

IPBES               Plateforme intergouvernementale science-politique sur la biodiversité    
 et les services écosystémiques

IWMI Institut international de gestion des ressources en eau

MA Évaluation des écosystèmes pour le millénaire (Millennium Ecosystem Assessment) 

OMS Organisation mondiale de la Santé  

ONU Organisation des Nations Unies 

PAM           Programme alimentaire mondial 

PNUE              Programme des Nations Unies pour l’environnement  

SIWI               Institut international de l’eau de Stockholm

UNICEF           Fonds des Nations Unies pour l’enfance 
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